
            
                
            
        

    

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BIBLIAS SAGRADAS


Y MONSTRUOS


 


 


 


 


 


Quedan
rigurosamente prohibidas, sin la autorización expresa de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas por la Ley, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento,
comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la
distribución de ejemplares de la misma mediante alquiler o préstamo públicos.


 


© 2016 Javier
Haro Herráiz.


Diseño de
portada y contraportada…: Javier Haro Herráiz y Alex Huertas


1ª Edición.


ISBN…: 978-1530539048


 


 


 


 


 


 


 


1ª PARTE


SANGRE BAJO LA LUNA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


AULLIDOS
EN LA NOCHE


            −¡Vamos,
Derek, date prisa! −Pide la joven Connie Stilton a su novio mientras
cruzan a toda velocidad el famoso y extenso "Central Park" de New
York con el fin de llegar a sus casas después de pasar la tarde con unos amigos
de picnic en el lugar.


            −¡Por
el amor de Dios, Connie! Cualquiera diría que tienes miedo de algo −se
burla Derek antes de alcanzarla y tomarla del brazo para, seguidamente y con un
rápido movimiento, besarla en los labios de manera tan cálida y sensual, que la
chavala no puede evitar notar un estremecimiento de puro placer recorriendo su
cuerpo antes de separarse de su chico y replicar fingiendo estar enfadada:


            −Pues
no, no tengo miedo de nada. Es solo que se hace tarde, y nuestros padres deben
de estar empezando a preocuparse.


            −Pero
si sólo son las nueve y media de la noche −protesta su compañero,
volviéndola a agarrar del brazo e intentando besarla de nuevo, cosa a lo que
Connie se resiste con todas sus fuerzas entre divertidas carcajadas, antes de
quedar en silencio y con una expresión de profundo asombro y terror dibujados
en el bello y aniñado semblante de adolescente.


            −¿H-has
oído eso? −Inquiere entonces, después de haber logrado zafarse de la
presa de su amigo.


            Derek,
que también lo ha oído, se lleva el índice derecho a los labios, pidiendo
silencio, al tiempo que aguza el oído para captar mejor el sonido.


            −¿E-era
un aullido? −Titubea Connie, temblando de miedo de la cabeza a los pies.


            −Deben
de ser los lobos del zoológico del parque −replica el muchacho,
intentando dar a su voz una firmeza y un valor que está muy lejos de sentir
realmente.


            −Suena
demasiado cerca para tratarse de los lobos del zoo −replica su bonita
amiga, mientras vuelve a pegarse a su cuerpo y permite que vuelva a abrazarla
para confortarla y protegerla de cualquier posible mal.


            De
repente, otro sonido, éste totalmente inconfundible, llega hasta ellos,
obligándolos a abrazarse el uno al otro con todas sus fuerzas.


            −¡E-eso
ha sido un grito de mujer! −Casi chilla Connie Stilton, para luego
comenzar a tirar del brazo de su chico en un desesperado intento porque se
ponga de nuevo en movimiento y salgan los dos de allí lo antes posible antes de
que, sea lo que sea lo que ha hecho gritar a la desconocida, los alcance a
ellos también.


            −Espera
un momento −pide entonces Derek para desesperación de la chavala−.
Tal vez necesite ayuda.


            −¿¡QUÉÉÉ!?
−Chilla Connie con toda la fuerza de sus jóvenes pulmones para luego ver,
con una expresión de puro terror pintada en el semblante, cómo Derek se aparta
de ella y comienza a internarse de nuevo entre los árboles del parque, en busca
del origen de los desgarradores gritos femeninos.


            −¡Chist!
−Ordena el muchacho llevándose el índice derecho a los labios en un
clarísimo e imperioso gesto, para luego agregar en un tenue y tembloroso
susurro−: Creo que es por aquí. ¡Vamos, sígueme!


            Poco
después llegan a un claro del bosquecillo artificial, y lo que ven les hiela la
sangre en las venas.


            Ante
ellos pueden ver lo que a todas luces parece un enorme lobo con trazas de ser
humano y bajo él, lo que queda de una infeliz desdichada a la que la bestia ha
arrancado la cabeza y sacado las tripas, que aparecen esparcidas por todo el
contorno sobre la hierba.


            Ahora
es el turno de la joven Connie Stilton de chillar fuera de sí con toda la
fuerza de sus pulmones, mientras su novio intenta por todos los medios que no
lo haga, tapándole la boca con la mano en un desesperado empeño por
conseguirlo, porque si algo tiene muy claro es que no quiere que la criatura
que tienen a tan solo unos metros los vea y les haga lo mismo que a la
indefensa desgraciada, cuyos restos aparecen diseminados por las cercanías.


            Pero
no lo logra, porque la bestia que hay ante ellos posee un oído y un olfato
preternatural, y ha captado su presencia nada más llegar ambos al lugar, y
ahora se gira lentamente hacia ellos, con sus enormes fauces abiertas de par en
par, mostrando unos colmillos tan grandes y afilados como cuchillas, antes de
alzarse sobre sus piernas o patas traseras y, de un prodigioso salto, plantarse
ante los dos aterrorizados jóvenes, paralizados por el pánico más absoluto.


            Antes
de acabar con ellos dos de manera salvaje y brutal, lanza un aullido dirigido a
la Luna llena que brilla en el cielo.


            Los
tres cadáveres horriblemente mutilados de las primeras víctimas del peligroso
licántropo serán encontrados por el equipo matutino de limpieza de
"Central Park".


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


JONATHAN
BROWDEN, UN SACERDOTE FUERA DE LO COMÚN


            Es
la una en punto del mediodía, y acaba de concluir el Servicio Religioso de las
doce, cuando vemos al hombre que recién lo ha oficiado dirigirse a una pareja
de edad ya algo avanzada con los brazos abiertos para abrazar a ambos.


            −¡Queridos
señores Lattimer! −Saluda con alegre efusividad al matrimonio, que
responde de la misma forma, abrazando al Sacerdote como si fuera uno más de su
familia.


            −¡Ha
sido precioso, Padre Browden, precioso! −Clama Anne Lattimer apoyando su
blanca cabeza en el amplio y poderoso torso del atractivo Cura, que responde
apoyando su enorme y negra manaza sobre su nívea cabeza y dándole unas
palmaditas mientras el anciano señor Lattimer los mira y suspira antes de decir
con voz levemente temblorosa por la emoción:


            −Sólo
queríamos decirle que le estaremos eternamente agradecidos por lo que hizo el
mes pasado por nuestra sobrina Janice.


            −No
fue nada, señor Lattimer, ya se lo dije −replica el Sacerdote, apartando
a Anne Lattimer de su cuerpo y devolviéndosela a su marido, mientras recuerda
lo ocurrido hace ahora un mes en el pequeño y modesto pisito del anciano
matrimonio, donde se las tuvo que ver cara a cara con el Mal, pues la joven
Janice Lattimer estaba sufriendo lo que a todas luces era una infestación
demoníaca, que hubiera podido convertirse en posesión si él y su ayudante, la
Hermana Hope, no hubieran actuado a tiempo con la jovencita.


            Aún
le cuesta unos minutos deshacerse de la pareja, pero cuando por fin lo hace, se
encierra en su despacho y se quita su sotana, quedando vestido sólo con unos
sencillos y cómodos vaqueros y una camiseta que marca a la perfección los
formidables músculos de su torso y brazos, conservados desde su época como
campeón de los pesados de boxeo y soldado en el ejército.


            Luego,
se sienta tras su pequeña mesa escritorio, y escribe un escueto informe sobre
el Oficio religioso celebrado hace apenas unos minutos antes.


            También
hace algo más.


            Saca
un libro completamente negro, de aspecto muy antiguo y sin nada escrito en las
tapas, y una viejísima pluma estilográfica y tras abrirlo por la mitad, escribe
algo en una lengua extraña.


            Después,
vuelve a cerrar el libro y lo retorna al lugar del que lo sacó, el último cajón
de su mesa escritorio, cerrado con una vieja y herrumbrosa llave con pinta de
tener más de cien años.


            Una
vez hecho esto, se pone una chaqueta tejana y sale de la Parroquia en dirección
a una taberna cercana.


            Está
a punto de llegar a la misma, cuando una dulce y sensual voz femenina llega
hasta él, haciéndole girar sobre sus talones y sonreír abiertamente al
reconocer a la propietaria de la misma.


            −Buenas
tardes, Hermana Hope −saluda con evidente muestras de cariño a la
bellísima monja, cuyos amplios hábitos no pueden hacer nada por ocultar sus
exuberantes y formidables formas femeninas−, esperaba verla en el Oficio
de hoy. ¿Por qué no ha venido?


            Como
respuesta a dicha pregunta, la joven y guapa religiosa tiende al Sacerdote el
periódico que porta bajo el brazo al tiempo que dice:


            −Vaya
a la página de sucesos, Padre; creo que hay algo que nos pueda interesar para
nuestro otro "trabajo" −esta la última palabra la entrecomilla
con los dedos.


            −Veamos...
−Dice Jonathan Browden mientras abre el diario por el sitio indicado por
la Hermana Hope y busca aquello que la mujer tiene tanto interés en que lea.


            Cuando
lo encuentra al cabo de unos instantes, deja escapar un gemido de asombro y
tristeza, y exclama para sí:


            −¡Santo
Cielo! ¡Pensé que ya no quedaba ninguno vivo!


            −¿De
qué habla, Padre Browden? −Inquiere al momento la Hermana Hope, clavando
sus intensos y preciosos ojos azules en el varonil y atractivo semblante del
Sacerdote.


            −Licántropos
−es la escueta y sorprendente respuesta del Padre Jonathan Browden antes
de ponerse el periódico debajo del brazo y echar a andar, con paso apresurado,
hacia la cercana prefectura de Policía, donde espera encontrar a su buen amigo
y colaborador el Inspector Jefe de Homicidios, Richard Lafayette.


            Tras
él, e intentando seguir sus enormes y rápidas zancadas, va la bonita y
exuberante Hermana Hope, sin saber muy bien de qué va el asunto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


EL
INSPECTOR JEFE LAFAYETTE


            La
sección de Homicidios de la Jefatura de la Policía de New York City, cuando la
pareja formada por el Padre Browden y la Hermana Hope llegan a ella, es un
verdadero hervidero de agentes uniformados y de paisano pululando de un lado
para otro como casi siempre que llega hasta ellos un nuevo caso. Este último
caso en particular es de lo más cruento y truculento, ya que se habla de
víctimas despedazadas por alguna clase de bestia o animal enorme que, durante
la noche pasada, masacró sin piedad al menos a tres personas, dos mujeres y un
hombre.


            Y en
medio de todo el jaleo y el tremendo maremágnum de gente yendo y viniendo, un
hombre con aspecto de haber vivido esta situación, y otras muy parecidas,
durante quizás demasiados años ya.


            El
Inspector Jefe de Homicidios Richard Lafayette.


            −¡Mierda!
¡Me cago en todo! −Oímos mascullar al avezado Policía en el momento en
que los dos religiosos llegan hasta donde se encuentra y lo saludan de manera
lo bastante efusiva como para dar a entender que su relación no es algo de hace
poco tiempo, sino que tal vez se remonte incluso a épocas pretéritas, sobre
todo con Browden, al que abraza y palmea sus anchas espaldas con gesto casi
fraternal antes de pedirles a ambos que lo sigan hasta su diminuto y
desordenado despacho.


            −¿Se
sabe ya algo de las víctimas de "Central Park"? −Pregunta el
Sacerdote sin ceremonias ni rodeos innecesarios, yendo al grano y casi sin
dejar al Inspector tomar asiento en su silla.


            −La
prensa, imagino −responde Lafayette con rabia mal disimulada y entre
dientes antes de coger una carpeta de encima de la mesa y tenderla al Cura.


            −En
efecto, amigo mío −responde Browden mientra toma el cartapacio y lo abre
para ver lo que hay dentro, dejando escapar un silbido de pura admiración al
hacerlo y decir al momento−: ¿Constance Stilton? ¿La hija del famoso
abogado?


            −Y
su novio −replica Lafayette dejando escapar un triste y significativo
gemido, para luego agregar con tono claramente derrotista−: El muy cabrón
ya nos ha llamado varias veces metiéndonos prisa para que encontremos al
culpable de la muerte de su niñita lo antes posible.


            −¿Y
tienen ya algún sospechoso? −Interviene entonces la Hermana Hope, que
hasta ese momento ha permanecido en silencio y en un discreto segundo plano
mientras los hombres hablaban.


            −Algo
de eso hay, sí −responde el Policía dedicando a la monja una extraña
mirada antes de agregar en tono ciertamente conspirativo−: Es por eso que
me alegra tanto verles por aquí, porque mucho me temo que no nos enfrentemos a
un asesino corriente, sino a... −Hace una pausa y recorre los rostros de
ambos religiosos antes de concluir en un tenue y tenso susurro−: Alguna
clase de bestia surgida del Infierno.


            −Según
lo que indica el periódico, todo hace suponer que se trate de un hombre lobo
−dice el Padre Browden después de volver a dejar la carpeta sobre el
atestado escritorio del Inspector Jefe Lafayette.


            −¿Tienes
experiencia con ellos, John? −Inquiere el Policía mientras saca un
paquete de cigarrillos y se enciende uno con gesto entre hastiado y cansado.


            −No
−responde Browden sin dudarlo un momento y añadiendo al momento, al
tiempo que arrebata el pitillo de labios de su amigo y lo aplasta con el tacón
de uno de sus zapatos tras arrojarlo al suelo−: Es más, pensaba que casi
se habían extinguido.


            −¿Entonces?
¿Eso quiere decir que tal vez nos estemos equivocando y...? −Replica
Lafayette en tono visiblemente esperanzado.


            −Mucho
me temo que no, amigo Lafayette, mucho me temo que no −responde el
Sacerdote en tono un tono tan triste y sombrío, que el Policía no puede hacer
otra cosa que dejar escapar un gemido de puro abatimiento y desolación, y
dejarse luego caer de nuevo en su silla, de la que se había levantado para
sacar y encenderse el cigarrillo de momentos atrás.


            −Entiendo
−suspira con tono resignado y volviendo a recorrer con su mirada los
rostros de sus dos visitantes antes de añadir dirigiéndose al Padre
Browden−: Espero que, al menos, sea algo que vosotros dos podáis manejar
sin demasiadas complicaciones. ¿Qué me dices? ¿Os veis capaces de ello?


            −Siempre
y cuando no sea un macho alfa, no creo que nos suponga mayores complicaciones
−responde Jonathan Browden antes de tender de nuevo su mano a Lafayette,
esta vez en señal de despedida, y salir luego del despacho seguido por la bella
y discreta Hermana Hope.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LAS
PESADILLAS DE FRANCIS CRISP


            Son
las cuatro de la madrugada y todo está relativamente tranquilo en el
conflictivo barrio del Bronx neoyorquino.


            En
las oscuras y silenciosas calles del mismo, las prostitutas ejercen su oficio
sin el menor recato ni pudor, ofreciendo sus encantos a los posibles clientes,
mientras camellos de poca monta intentan hacer negocio vendiendo su envenenada
y mortal mercancía a los compradores habituales y, si cae, a algún nuevo pardillo
deseoso de nuevas experiencias.


            Todo
parece en calma en la calle y en la mayoría de las viviendas de mala calidad.


            En
todas, menos en el dormitorio de un pequeño y ruinoso apartamento ocupado por
un maduro y anodino profesor de Secundaria llamado Francis Crisp, que en este
preciso momento está sufriendo una horrenda pesadilla.


            −¡N-no...!
¡N-no...! ¡Dejadme en paz! ¡Yo no sé quiénes sois! ¿Por qué me atormentáis de
esta manera? ¡Yo no tengo la culpa de vuestras muertes! ¡NOOO! −Gime y
chilla el hombrecillo antes de alzarse de la cama con el delgado cuerpo
empapado en sudor y los ojos abiertos como platos por el terror más puro y
absoluto.


            Es
tal el pánico que lo invade, que ha de levantarse del lecho, y tras ponerse un
viejo batín de fieltro, ir a la cocina a prepararse una infusión para calmar
los nervios.


            Se
encuentra removiendo el vaso con el agua y la bolsita de tila cuando su mente
viaja a hace unos meses atrás, a una visita que hizo en vacaciones a los
bosques canadienses de la Columbia Británica, muy cerca de Vancouver.


            No
puede evitar pensar que fue precisamente tras ese viaje que comenzaron sus
pesadillas.


            −¡Si
tan sólo pudiera recordar qué pasó exactamente en aquel maldito viaje, todo
sería más fácil! −Masculla entre dientes antes de dar un sorbo a la
hirviente infusión, quemándose los labios y lanzando un quejido de dolor.


            Un
instante después, los dedos de su mano derecha comienzan a acariciar de manera
casi hipnótica una fea cicatriz ubicada en su costado izquierdo y que por su
forma no puede tratarse de otra cosa que una herida de mordedura, que tampoco
es capaz de recordar cómo y cuándo se la produjo, y mucho menos qué se la
produjo.


            Lo
único que parece tener claro es que desde que volvió de sus vacaciones en
Canadá, sus noches están plagadas de horribles pesadillas y de que su
fascinación por la Luna parece haberse multiplicado por diez, pues muchas veces
se ha encontrado a sí mismo mirándola como embobado durante los últimos meses y
siempre después de regresar de sus vacaciones en la Columbia Británica
canadiense.


            −Si
sólo pudiera recordar algo... −Musita para sí con voz cansada antes de
apurar de un solo trago lo que queda de la ya tibia tila.


            A la
mañana siguiente, poco antes de entrar a dar clases a los jóvenes y revoltosos
chavales del Instituto donde trabaja, es llamado al despacho de la Directora
Hornsbi, una madura y exuberante mujer de grandes pechos y mirada eternamente
agria y voz chillona y penetrante, que siente tanta animadversión por nuestro
hombre como él por ella.


            −Señor
Crisp, creo que es hora de que se tome unos días de descanso −dice la
mujer mientras saca pecho y dedica a su subordinado una extraña sonrisa de
difícil interpretación, a la que sigue el siguiente comentario a todas luces
cruel e innecesario−: Si por mi fuera, usted no volvería a este colegio,
pero la Junta de Padres de Alumnos parece muy satisfecha con su trabajo, así
que...


            −¿Se
puede saber por qué me odia tanto, señorita Hornsbi? −Replica Crisp en un
tenso y alterado susurro, al tiempo que aprieta con tanta fuerza los puños, que
se clava las uñas en las palmas de las manos, llegando a hacerse pequeñas
heridas en forma de media luna en la carne de las mismas.


            −Digamos
que porque me parece usted un hombrecillo de lo más patético y ridículo, mi
querido señor Crisp −responde la mujer en tono frío y burlón, para luego,
y con un gesto seco, señalar a nuestro hombre la puerta de su despacho
ordenándole que se marche de una vez y la deja en paz.


            Francis
Crisp obedece el mandato, mientras en su mente discurre mil y una formas de
acabar con la Directora del Instituto, a cuál más brutal, sanguinaria y cruel.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LA
SANGRIENTA Y BRUTAL MUERTE DE LA SEÑORITA HORNSBI


            Son
las once y media de la noche, y Helen Hornsbi, después de haber gozado junto a
su joven amante de los placeres carnales de la vida, camina hacia su auto
aparcado a varias manzanas del pequeño y modesto apartamento de su amigo.


            En
el cielo, la Luna llena juega a ocultarse entre las nubes, cosa que a ella, sin
saber muy bien por qué, la está empezando a poner un poquito nerviosa, por lo
que intenta pensar en cosas mucho más placenteras y agradables para apaciguar
dichos nervios, por ejemplo en la increíble potencia sexual de su joven e
increíblemente bien dotado semental de apenas veinte años, con el que acaba de
disfrutar como una golfa cualquiera de las más diversas y escandalosas posturas
sexuales.


            Se
halla tan sumida en sus lúbricos pensamientos, que no se percata de la enorme y
amorfa sombra que lleva siguiéndola desde hace un rato.


            Sólo
cuando ya es demasiado tarde para salvar su vida, escucha tras ella lo que a
todas luces es un gruñido animal, que le hace girarse rápidamente para
encararse con una enorme bestia con forma de lobo, y que sin darle tiempo a
gritar y mucho menos a salir corriendo, destroza sus magníficos y formidables
pechos de un zarpazo que deja a la vista su caja torácica y su corazón aún vivo
y palpitante antes de detenerse para siempre cuando el horrible e infernal
engendro le arranque la rubia cabeza de otra potente y mortífera zarpada.


            Luego,
y como si tuviera alguna cuenta pendiente con la muerta, el licántropo se
abalanza sobre el destrozado y decapitado cadáver y, literalmente, lo devora
con ansia hasta no dejar más que un montón de huesos mondos junto al pequeño
utilitario de la mujer.


            Los
destrozados restos son encontrados a la mañana por un grupo de chavales camino
de un cercano Instituto de Secundaria, causando un gran trauma en los jóvenes
adolescentes.


            Esa
misma tarde, el Inspector Jefe Lafayette se reúne de nuevo con su amigo el
Padre Browden para comentarle sobre el hallazgo de la nueva víctima de lo que
la prensa de la ciudad ya llama "La Bestia Sanguinaria".


            −¿Estamos
seguros de que se trata de la misma criatura? −Inquiere Lafayette con voz
cansada y abatida mientras enciende un cigarrillo, procurando que el Sacerdote
no haga como tiene acostumbrado y se lo arrebate.


            Por
suerte para él, el religioso parece estar más concentrado en su pregunta que en
el pitillo, ya que responde tras un prolongado suspiro:


            −Espero
que sí. Si enfrentarse a un licántropo ya es malo, imagínate lo que pueda ser
hacerlo a dos.


            Pasan
unos instantes bastante prolongados hasta que por fin, Richard Lafayette
replica frunciendo el ceño y clavando su mirada en su invitado:


            −¿Estamos
totalmente seguros de que se trata de un hombre lobo, Jonathan?


            −¿Qué
más podría ser? −Responde el Sacerdote encogiéndose levemente de hombros
y añadiendo luego con aires de cierta superioridad y sabiondismo−: ¿Acaso
no te convenciste con los informes que dictaminó el Forense después de estudiar
los restos de las tres primeras víctimas?


            Lafayette
hace amago de responder al religioso, pero éste lo ataja con un gesto firme y
un tanto brusco antes de seguir hablando muy seguro de sí mismo:


            −Según
lo recuerdo, dichos informes concluían que la víctima decapitada lo había sido
por pura y simple fuerza bruta.


            −Así
es −acepta el Policía con voz y gesto resignados, para luego agregar tras
un cansado suspiro−: Así como también nos dicen que las víctimas
presentaban heridas de mordiscos provocadas por algún tipo de perro grande,
incluso un lobo, pero que la saliva encontrada en las heridas tenía trazas de
ADN humano, lo que sin duda fue un mazazo para nuestro equipo de la Policía
Científica.


            Tras
esto, ninguno de los dos hombres dice nada, limitándose a mirarse el uno al
otro con los ceños fuertemente fruncidos y expresión meditabunda.


            Pasados
unos minutos, es de nuevo Lafayette quien toma la palabra para formular la
siguiente pregunta al Padre Browden:


            −¿Estás
seguro de poder atraparlo antes de que asesine a alguien más, John?


            −Si
te dijera que sí, Richard −replica Browden tras meditarlo unos
segundos−, te estaría mintiendo de la manera más vil y rastrera y
cometiendo pecado mortal.


            −¿Entonces?
−Replica Lafayette alzando una de sus negras y espesas cejas con gesto
interrogante.


            −Pues
que sólo puedo prometerte que haré lo que esté en mi mano para atrapar a la
Bestia antes de que vuelva a matar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


CRISP
VISITA AL PSICÓLOGO


            Son
las 13:10 del mediodía cuando por fin el Doctor Michael Tullock recibe por fin
al abatido y ojeroso Francis Crisp.


            No
es la primera vez que hablan, por lo que el trato ya es bastante cordial y,
hasta cierto punto, se podría decir que casi amigable entre los dos hombres. 


            Lo
primero que hace Crisp, nada más cruzar el umbral de la consulta, es dejarse
caer con gesto pesado y apesadumbrado en la cómoda silla giratoria que Tullock
tiene preparada para sus pacientes.


            Luego
se dirige al Psicólogo con un angustioso gemido de impotencia y derrota.


            −¡Tiene
que ayudarme, Doctor Tullock, o le juro por lo más sagrado que acabaré
volviéndome completamente loco!


            Michael
Tullock junta las yemas de sus dedos con gesto meditabundo antes de responder a
las palabras de su paciente en tono comedido y tranquilizador con la siguiente
pregunta:


            −¿Qué
le hace suponer tal cosa, señor Crisp? Si mal no recuerdo, tanto sus problemas
de autoestima como sus pequeñas depresiones estaban siendo debidamente
controladas gracias a la medicación.


            Al
oír esto, Francis Crisp entrecierra los ojos hasta convertirlos en dos finas
ranuras y replica en un tenso susurro:


            −Hace
meses que soy víctima de las pesadillas más horribles que se pueda imaginar,
Doctor.


            −Ahá,
comprendo −dice Tullock con su voz más profesional, para luego hacer un
gesto al hombre con su diestra invitándole a seguir hablando.


            Cosa
que Crisp hace tras pasarse la diestra por el rostro con gesto cansado y
visiblemente desesperado.


            −Empezaron
después de mis vacaciones en la Columbia Británica, en Canadá.


            −¿Ocurrió
algo que usted recuerde que pudieran haber propiciado el inicio de dichas
pesadillas? −Inquiere Tullock sin dejar de escribir notas en la ficha de
su paciente, que lo mira y primero deniega con la cabeza, pero luego asiente
con un enérgico cabeceo y las siguientes palabras, dichas entre ahogados
gemidos:


            −Recuerdo
una noche, en que estaba acampado en un enorme bosque no lejos de Vancouver,
que algo, nunca supe muy bien qué, me atacó y me mordió en el costado izquierdo
−hace una pausa antes de seguir hablando tras fruncir con fuerza el ceño,
al tiempo que mira fijamente al Psicólogo−: ¿Sabe, Doctor? Es curioso...
Hasta este momento he sido incapaz de recordar cómo me la hice.


            −Ahá,
continúe, por favor −pide Tullock en tono profesional mientras sigue
anotando cosas en el expediente médico de Crisp, que sigue hablando ahora ya
con algo más de seguridad en la voz.


            −Pues,
eso, Doctor. Que ahora, no sé por qué, puedo recordar de forma clara y precisa
lo que ocurrió durante mi última noche de acampada en aquel bosque canadiense.


            −¿Dice
que le mordió alguna clase de animal? −Inquiere el Psicólogo alzando la
mirada del folio sobre el que está escribiendo y prestando verdadera atención a
su paciente por primera vez desde que éste se sentase frente a él dispuesto a
contarle sus cuitas.


            −Sí
−responde Crisp de manera un tanto fría, que no pasa desapercibida para
Tullock.


            −¿Llegó
a verlo bien?


            −Lo
vi de lejos −responde Crisp en el mismo tono frío y distante.


            Un
segundo después, añade lo siguiente en un tono algo más animado, y mientras se
alza de la silla como si estuviera dispuesto a dar por zanjada la entrevista
con el Psicólogo:


            −Creo
que debería sentirme afortunado de que la cosa que me atacó no se cebase conmigo.


            −Entonces,
¿llegó a verla bien, sí o no? −Sigue insistiendo Tullock en un tono
quizás más autoritario de lo normal, porque, sin saber muy bien el porqué, está
empezando a cansarse de su paciente.


            Entonces,
ocurre algo cuando menos sorprendente y que deja al Psicoanalista completamente
anonadado:


            Francis
Crisp se revuelve hacia él hecho una furia al tiempo que a voz en grito le
responde:


            −¡SÍ,
LO VI BIEN! ¡Y ERA EL LOBO MÁS ENORME QUE SE PUEDA IMAGINAR! ¿ESTÁ CONTENTO?
¿HA SACIADO SU MALDITA CURIOSIDAD?


            Luego,
y dando un potazo, sale de al consulta, dejando a Tullock visiblemente
conmocionado, pues nunca antes su paciente ha reaccionado de manera tan brusca.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


UNA
CHARLA ENTRE EL PADRE BROWDEN Y LA HERMANA HOPE


            −¿Puedo
pasar, Padre Browden? −Inquiere la bonita y exuberante Hermana Hope,
entreabriendo apenas la puerta del despacho del Sacerdote para poder asomar su
rubia cabeza.


            Jonathan
Browden le dedica una cariñosa sonrisa, y la hace pasar con un gesto de su enorme
y fuerte diestra.


            Una
vez que la monja ha entrado y ha cerrado la puerta tras de sí, la invita a
sentarse y le ofrece un trago de un costoso coñac que guarda en uno de los
cajones de su mesa escritorio.


            −¿Qué
se le ofrece, Hermana? ¿Acaso la envían de la Congregación para echarme alguna
reprimenda por la Homilía de esta mañana? −Pregunta el hombre tras
servirse en un vaso de plástico una generosa cantidad del delicioso y caro
licor.


            −Verá,
Padre... −Comienza la joven religiosa con tono claramente dubitativa−.
He estado pensando, y la verdad es que no sé si estoy preparada para
acompañarle en esta misión contra el licántropo.


            Hace
una pausa para atajar la réplica del Sacerdote, y luego agrega con voz algo más
firme:


            −Lo
cierto es que no creo que ninguno de los dos lo estemos, Padre Browden.


            Y
queda callada en espera de la respuesta del religioso, que no se hace esperar.


            Jonathan
Browden, antes de responder, apura de un trago la bebida que queda en el
humilde vaso de plástico, y luego queda mirando a la hermosa mujer que tiene
delante con el ceño fuertemente fruncido.


            −Dígame
la verdad, Hermana −dice por fin tras un sonoro carraspeo y sin dejar de
mirar fijamente a la mujer−; ha vuelto a tener uno de esos sueños que
usted llama premonitorios, ¿no es así?


            Antes
de responder, la Hermana Hope desvía levemente la mirada y se muerde el labio
inferior con gesto nervioso.


            Cuando
por fin responde al cabo de unos segundos, lo hace con voz trémula y
visiblemente angustiada.


            −E-esta
vez ha sido muy real, Padre..., demasiado real, diría yo, como para no tenerlo
en cuenta −hace una gesto alzando su diestra al ver que Browden se
dispone interrumpirla, y luego sigue hablando en el mismo tono tenso y
angustiado−. Usted mismo le dijo al Inspector Jefe Lafayette que los
licántropos son raros hoy en día, por lo que poco o nada sabemos de ellos como
para lanzarnos de cabeza a la caza de uno.


            −Que
yo recuerde −logra por fin responder el Sacerdote, aprovechando que la
monja ha hecho una breve pausa en su discurso−, sólo existe una manera de
acabar con un hombre lobo: La plata.


            −Sí,
sí, eso lo sé −replica la Hermana Hope mientras se retuerce las blancas y
bonitas manos con gesto entre angustiado y nervioso, para agregar luego en un
tenue hilillo de voz−: Pero, ¿Y si este hombre lobo es diferente? ¿Y si,
de algún modo, ha sufrido alguna clase de mutación, o cómo digan los
científicos, que lo hace más resistente, o incluso inmune a la plata? ¿A que no
ha pensado en ello, Padre Browden?


            Al
escuchar esto, el ahora Sacerdote y antiguo militar y campeón de los Pesos
Pesados de boxeo, ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no reírse ante
la candidez demostrada por la religiosa, cosa que, por otro lado, le resulta de
lo más sorprendente pues la misma Hermana Hope le confesó poco después de
conocerse, que antes de escuchar la Llamada de Dios, había sido prostituta y
mostrado sus más que evidentes y exuberantes encantos en alguna que otra barra
americana y otros locales de similar y pésima reputación.


            Momentos
después, y una vez ha conseguido apaciguar las inoportunas risas, el Padre
Browden se alza de su asiento, y tras rodear su mesa escritorio, abraza a la
monja, estrechándola con vigor contra su poderoso torso al tiempo que la besa
en la frente y le dedica una paternal sonrisa.


            Una
vez hecho esto, se separa de ella y tomando su mano le dice lo siguiente en
tono amable y cordial:


            −Me
conmueve sinceramente su preocupación por mí, Hermana Hope, pero ha de saber
que yo confío plenamente en dos cosas en este Mundo.


            −¿Ah,
sí? ¿En qué? −Replica la bella religiosa, al tiempo que nota como a su
rostro sube un intenso rubor, pues no por ser monja ha dejado de ser mujer, y
no puede evitar notar cierta atracción por el apuesto Sacerdote y al notar su
poderosa musculatura contra su cuerpo pues...


            −En
Nuestro Padre Todopoderoso, y en su puntería y destreza con la recortada,
Hermana Hope −es la respuesta del Sacerdote, que luego rompe a reír con
potentes y sinceras carcajadas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


UN
SUEÑO REVELADOR


            La
01:30 de la madrugada. Tendido en su cama, el maestro de Secundaria Francis
Crisp se revuelve y gime en sueños, presa de nuevo de una de sus espantosas
pesadillas.


            Por
algún extraño motivo que desconocemos, la de esta noche es mucho más real y
vívida que la de las noches anteriores y, aunque pueda parecer una
contradicción, el rostro de Crisp muestra una expresión mucho más relajada
también que en ocasiones anteriores.


            De
repente, vemos como se tranquiliza y abre los ojos, quedando con la vista
clavada en el techo de la habitación, para luego comenzar a gemir como un niño y
cubrirse el rostro con ambas manos.


            −¡DIOSSS!
−Exclama poco después en un angustiado grito y sin apartar las manos de
su rostro−. ¡Esto no me puede estar pasando a mí! ¡No puedo haber
asesinado a esa pobre gente! −Añade luego y sin dejar de llorar y balbucear
mientras se incorpora de la cama y queda sentado en el borde de la misma con el
aspecto de alguien que ha envejecido más de diez años de golpe.


            Luego,
y con más pinta de zombie que de persona, sale del dormitorio y comienza a
recorrer el pisito en la más absoluta oscuridad con la mirada perdida en el
vacío y mientras de su garganta comienzan a brotar lo que parecen débiles
gruñidos y gañidos que nada tienen de humano y sí mucho de animal salvaje.


            Un
instante después, se deja caer al suelo mientras su espalda se arquea de forma
grotesca y brutal y comienza a cubrirse de un pelo espeso y abundante, al
tiempo que sus manos se retuercen y mutan hasta convertirse en dos enormes
zarpas armadas con garras lo bastante fuertes y poderosas como para decapitar a
una persona de un solo zarpazo.


            Tras
la terrible transformación, y lanzando un aullido desgarrador, la bestia en que
se ha convertido Francis Crisp salta por la única ventana que el insignificante
profesor de Secundaria deja siempre abierta por las noches, cayendo a la calle
desde el tercer piso, donde se ubica el pequeño y humilde apartamento de
nuestro licántropo.


            Recorre
el barrio donde vive sin encontrar una sola presa con la que saciar su feroz y
mortífera sed de sangre, pues los periódicos se han encargado de hacer correr
la noticia de la existencia de un peligroso asesino, o de un feroz animal
suelto, por lo que la gente a estas horas de la madrugada está ya recogida en
su casa durmiendo tranquilamente.


            Francis
Crisp, convertido en un sanguinario y horripilante monstruo, llega hasta la
famosa Quinta Avenida neoyorquina sin haberse cruzado con nadie, por lo que sus
ansias y su sed de sangre siguen aumentando de forma exponencial y peligrosa.


            Está
a punto de alcanzar Broadway, cuando su aguzado olfato lupino capta por fin el
olor de una presa cercana, y dejándose llevar por la furia y el hambre de carne
y sangre humana, se lanza en desenfrenada carrera hacia una distraída pareja
formada por un importante abogado de la Gran Manzana y su acompañante, una
bellísima y despampanante escort de lujo de las de cinco mil dólares la hora.


            Ninguno
de los dos pobres incautos tiene apenas tiempo de gritar para pedir auxilio
cuando el feroz licántropo cae sobre ellos, decapitando de un solo zarpazo a la
exuberante meretriz y clavando luego sus afilados y enormes colmillos en el
cuello del jurista, que muere en apenas unos segundos, debido a la masiva
pérdida de sangre.


            Pero
esta noche es diferente a las otras.


            Esta
noche, al feroz hombre lobo le está costando mucho más de lo habitual saciar
sus animales y salvajes instintos sanguinarios y criminales, y tras medio
devorar los cuerpos del abogado y la prostituta, sigue recorriendo las calles
de New York en busca de más víctimas.


            Cuando
por fin el Sol comienza a dejarse ver por el horizonte, la bestia ha dejado
media docena de cadáveres desperdigados por toda la ciudad, pero lo peor de
todo es que sus ansias de matar no han desaparecido, muy al contrario, se han
acrecentado hasta límites insospechados. Por eso, cuando Francis Crisp, de
nuevo en la seguridad de su pequeño y humilde apartamento, recupera su débil y
patética forma humana toma una drástica y terrible determinación sobre su vida:


            Quitarse
de en medio lo antes posible.


            −Pero,
¿cómo? −Se pregunta el profesor de Secundaria mientras se ducha,
consciente por primera vez desde que, convertido en un monstruo comenzase a
matar, de todo el mal que ha causado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


EL
CABREO DE LAFAYETTE


            −¡SEIS
MUERTO, JODER! ¡SEIS JODIDOS MUERTOS EN UNA SOLA NOCHE! −Brama el
Inspector Jefe de Homicidios Richard Lafayette hecho una verdadera furia y sin
dejar de pasear de un lado al otro de su pequeño despacho tras enterarse por
varios de sus hombres de la brutal carnicería perpetrada durante la madrugada
por Francis Crisp bajo la forma de un peligroso y feroz lobo humanoide.


            Pasan
unos minutos hasta que por fin consigue calmar de algún modo su alterado estado
de ánimo y se deja caer con gesto pesado y abatido en su vieja silla de asiento
reclinable justo en el momento en que uno de sus subordinados le anuncia la
visita de su viejo amigo y conocido el Padre Browden, al que recibe con una
mezcla más que evidente de mal y humor y frialdad y sin estrechar la mano que
cordialmente le tiende el Sacerdote.


            Aún
deja pasar el curtido Policía unos instantes antes de dirigirse a su visitante
en tono cortante y enfadado.


            −Me
prometiste que te harías cargo de dar caza a ese monstruo.


            −Sé
muy bien lo que te prometí, Richard, y créeme que lo siento por no haber podido
cumplir mi promesa −comienza a disculparse en Sacerdote con expresión
visible y sinceramente compungida, al tiempo que se deja caer pesadamente en
una de las dos sillas que hay frente a la mesa de Lafayette, que se le queda
mirando con el ceño fuertemente fruncido para luego replicar en tono brusco:


            −No
me interesan tus excusas, Jonathan, todo lo que me interesa es que des caza a
esa bestia antes de que vuelva a matar, porque, de lo contrario, yo me juego el
puesto y nuestra amistad puede que también peligre.


            El
Padre Browden no puede ocultar la profunda consternación que le provocan las
durísimas palabras del Inspector Lafayette, aunque, por otro es dolorosamente
consciente de que le ha fallado, y que ahora, su amigo del alma se juega el puesto
y su prestigio como Inspector Jefe de Homicidios al haber incumplido él su
promesa de dar caza al licántropo.


            −Escúchame
bien, Richard −dice el Sacerdote en el tono más firme y seguro de sí
mismo que es capaz de conseguir y tras un sonoro carraspeo−. Te prometo,
no, te juro por lo más sagrado que esta misma noche daré con el monstruo y lo
eliminaré como la peligrosa alimaña que es.


            −¿Acabas
de jurar por lo más sagrado? −Replica Lafayette en tono claramente
irónico y al tiempo que enarca una de sus negras y espesas cejas, y agregando
casi al momento en el mismo tono mordaz, pero mostrando en su oscuro y orondo
semblante una divertida sonrisa−: Yo que tú me andaría con ojo y no haría
enfadar a tu "Jefe".


            −Oh,
no te preocupes por eso, querido Richard −responde el religioso con una
sonora risotada, para luego alzarse de su asiento y despedirse de Lafayette con
un fuerte y sincero apretón de manos.


            Una
vez queda a solas de nuevo, el Policía saca su paquete de tabaco y se enciende
un pitillo mientras deja volar sus recuerdos a unos veintipocos años atrás,
cuando tanto como el Padre Browden como él servían en el Ejercito de los
Estados Unidos durante la cruenta e infame Guerra del Golfo, donde se forjó la
amistad que ahora mantienen y donde vieron morir a no pocos amigos y
compañeros.


            −Ah...
−Suspira con deje melancólico mientras exhala el humo del cigarrillo y
queda contemplando cómo se eleva hacia el techo del despacho antes de agregar
para sí en el mismo tono tristón y meditabundo−: Qué tiempos aquellos.


            Mientras,
el Padre Jonathan Browden ha llegado a su Parroquia y ha hecho una única
llamada telefónica.


            Ha
llamado a la Hermana Hope, pues tiene algo de suma importancia que hablar con
la religiosa.


            Cuando
la religiosa llega por fin a la Sacristía donde la espera Browden, éste ya tiene
listas y preparadas sobre su mesa escritorio un enorme machete de plata pura,
dos enormes revólveres cargados también con balas de plata y dos recortadas,
que no duda en tender a la religiosa una vez la ve cruzar el umbral de su
despacho.


            −Espero
que esté lista para lo que se avecina, Hermana Hope −le dice mientras la
mujer, con una maestría que indica que no es la primera vez que manipula un
arma de ese calibre, comprueba las dos recortadas y dedica al Sacerdote una
sonrisa de lo más enigmática antes de replicar con voz firme y decidida:


            −Déme
cinco minutos para ponerme algo más cómodo, y le demostraré lo preparada que
estoy, Padre.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


LA
ÚLTIMA NOCHE DE LA BESTIA


            Es
noche cerrada ya, cuando la peculiar pareja formada por el Padre Jonathan
Browden y la bella y exuberante Hermana Hope deciden por fin salir en pos de la
horrible bestia mitad hombre y mitad lobo, que durante las últimas noches ha
estado aterrorizando la ciudad de New York, causando no menos de diez muertes,
tan sangrientas como brutales.


            El
Sacerdote ha cambiado su indumentaria religiosa por unos viejos y desgastados,
pero cómodos vaqueros, y una ajustada camiseta que se adapta como un guante a
la poderosa musculatura de su torso y brazos, cubriendo luego la parte superior
de su cuerpo con una raída chaqueta militar de sus tiempos en el Ejército.


            La
Hermana Hope, por su parte, ha cambiado los hábitos por unas ceñidas camiseta y
mallas de color negro, que le ofrecen una mejor y mayor libertad de
movimientos.


            En
cuanto a las armas, las han repartido de la siguiente manera:


            El
Padre Browden se ha hecho cargo de los revólveres cargados con las balas de
plata y del enorme machete del mismo metal.


            Y la
Hermana Hope ha optado por llevar consigo las dos recortadas, cargadas también
con cartuchos especiales, pues los perdigones que llevan dentro también son de
plata pura.


            −Padre
Browden −dice la monja en el preciso instante en que cruzan a la carrera
uno de los oscuros y malolientes callejones de la famosa "Cocina del
Infierno" neoyorquina.


            −¿Sí,
Hermana Hope? −Replica el Sacerdote al tiempo que detiene su carrera y
vuelve sobre sus pasos pues está seguro de haber visto algo sospechoso.


            −¿Está
totalmente seguro de que encontraremos esta noche a la bestia?


            El
religioso se dispone a contestar a la pregunta de su compañera, cuando un grito
desgarrador llena la noche, obligando a la singular pareja a mirar calle
arriba, la dirección de la que procede el alarido.


            −¿Lo
huele, Hermana? −Inquiere de repente Browden al llegar al final de la
calle y haciendo a la vez un gesto a su compañera para que se detenga justo
detrás de él.


            La
monja alza su nariz para olfatear, y al instante, un mohín de disgusto se
dibuja en su agraciado semblante al tiempo que exclama visiblemente alarmada:


            −¡Santo
Cielo, qué peste! ¿De dónde viene?


            El
Padre Browden señala entonces la enorme y monstruosa figura, mitad humana mitad
lobo del licántropo asesino.


            Luego,
y al percatarse de adónde dirige su compañera sus bellos ojos azules, añade en
un tenso susurro:


            −Quédese
quieta, Hermana. No hay nada que podamos hacer ya por ese desgraciado.


            −¿P-pero?
−Balbucea la guapa y exuberante religiosa sin poder apartar la mirada de
los restos de la desdichada víctima del hombre lobo, que de repente se alza
sobre sus extremidades posteriores y olfatea el aire con atención hasta posar
sus feroces ojos color ámbar en nuestros dos héroes.


            Un
instante después, un gruñido de satisfacción brota de su peluda garganta antes
de lanzarse a la carrera sobre los dos religiosos.


            −¡A
UN LADO, HERMANA! −Grita Browden al tiempo que empuja a la monja para
apartarla de la trayectoria del salto de la bestia, que, en efecto, cae justo
donde se encontraba la religiosa apenas un segundo antes de ser empujada por el
Sacerdote.


            Pero
el monstruo es infernalmente rápido y ágil, y aunque su principal objetivo ha
logrado escapar, consigue revolverse con un feroz y letal movimiento, golpeando
al Padre Browden con una de sus horrendas y afiladas garras, que abren cuatro
sangrantes surcos en el torso y la ajustada camiseta del religioso, que se
tambalea peligrosamente hacia atrás por el golpe y las heridas recibidas.


            Por
suerte para Browden, la valiente y bonita Hermana Hope está al quite, y antes
de que el licántropo aseste al Cura el definitivo golpe de gracia, ella empuña
una de sus recortadas y dispara sobre el demoniaco y peludo engendro.


            A
pesar de que la herida no es ni mucho menos mortal, al tratarse de perdigones
de plata pura resulta de lo más doloroso para la bestia, que rugiendo furiosa,
se dispone a saltar de nuevo sobre la aterrada monja, que ha quedado
literalmente paralizada por el horror más absoluto.


            De
repente, el sonido de un disparo llena la noche neoyorquina, al tiempo que el
monstruo se lleva la mano al pecho, a la altura del corazón, para luego caer
hacia delante, dejando ver la figura del Padre Browden empuñando uno de los
revólveres aún humeante.


            Un
instante después, y ante la espantada y fascinada mirada de los dos religiosos,
Francis Crisp comienza a recobrar su forma humana mientras emite, primero
gañidos animales, y por fin gemidos del todo humanos.


            −Córtenme
la cabeza, por f−favor... −Lo escuchan suplicar mientras un hilillo
de sangre se escurre por las comisuras de sus labios−. S-se lo ruego...
S-será la única forma de librarme de esta horrible maldición −añade
mientras tiende ambas manos hacia los dos religiosos en un patético, y a un
tiempo enternecedor gesto de súplica.


            −Será
mejor que no mire, Hermana −ordena más que pide el Padre Browden mientras
empuña el machete y lo alza sobre su cabeza, dispuesto a decapitar al infeliz
licántropo, que acaba de espirar tras dejar escapar un sordo gemido.


FIN


EPÍLOGO


            −Entonces,
¿ya se acabó? −Inquiere Richard Lafayette al día siguiente, después de
que su amigo, el Padre Jonathan Browden le haya contado todo lo referente a la
captura y muerte del infeliz Francis Crisp.


            −Se
acabó −replica el Sacerdote con voz y gesto cansados, y añadiendo lo
siguiente en tono levemente esperanzado−: La ciudad puede por fin volver
a dormir tranquila.


            −¿Qué
se sabe acerca de ese desgraciado? −Inquiere entonces el Inspector, refiriéndose
a Crisp.


            −Por
lo visto era profesor de Secundaria en un Instituto −responde Browden
antes de despedirse de su amigo con un efusivo apretón de manos y abandonar su
despacho.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª PARTE


LA AMENAZA DEL


MAESTRO ZOMBIE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


ROBOS
EN EL CEMENTERIO


            Han
pasado dos semanas desde que la pareja formada por el Padre Browden y la
Hermana Hope capturase y diese muerte a un peligroso licántropo que durante
varios días había sembrado el Terror en la ciudad de New York.


            Ahora,
cuando apenas faltan unos días para la Navidad, nuevos e inquietantes sucesos
vuelven a perturbar la Ciudad de los Rascacielos.


            Todo
comenzó un par de días atrás, cuando el viejo guardián y sepulturero del cementerio
Trinity Church alertó a las autoridades de que varias tumbas del camposanto
habían sido abiertas y en cuatro de ellas sustraídos los cadáveres que en ellas
descansaban.


            Ahora
tenemos al Inspector Jefe de Homicidios Richard Lafayette tomando café en un
bar cercano a la Prefectura de Policía y conversando con el antes mencionado
Padre Jonathan Browden.


            −Imagino
que me has hecho venir porque piensas que el asunto de los robos en el
cementerio es un tema que me pueda, de alguna manera, interesar −dice el
religioso en un momento dado, y después de haber estado hablando con el
veterano Policía de temas por demás aburridos e intrascendentes.


            −Er...
−Visiblemente azorado, Richard Lafayette menea su enorme y negra cabeza
de un lado a otro y por fin, tras dar un nuevo sorbo a su café y emitir un
sonoro carraspeo, replica en tono casi conspirativo−: ¿Tú lo crees así,
Jhonny? ¿Crees que es un tema que se ajuste a lo que tú y esa bonita y
exuberante monja amiga tuya hacéis en vuestros ratos libres?


            El
Padre Browden frunce con fuerza su oscuro entrecejo antes de responder en tono
claramente meditabundo:


            −Tal
vez, si tuviera a mi disposición algo más de información sobre el asunto, te
podría decir alguna cosa más concreta.


            Es
escuchar esto, y los gruesos labios del Inspector Jefe Lafayette se distienden
en una enorme y satisfecha sonrisa antes de que diga en tono claramente
alborozado:


            −Pues
estamos de suerte, amigo Jonathan. Resulta que el Inspector Jefe de la Brigada
de Altercados Sociales y Urbanos es un buen amigo mío, y estoy más que seguro
de que no tendrá inconveniente en pasarme, de tapadillo eso sí, una copia con
los informes y las denuncias del sepulturero.


            −Pues,
cuando los tengas, estaré encantado de echarles un vistazo −replica el
Sacerdote, para luego apurar su café de un solo trago y caminar después hacia
la barra del local con el fin pagar ambos cafés, el suyo y el de su amigo.


            No
obstante, y cuando se dirige ya hacia la salida del bar, se vuelve de nuevo
hacia el Policía y le dice en tono jocoso y tranquilizador.


            −Pero
lo más seguro es que se trate de alguna fechoría sin mayor importancia.


            Esa
misma tarde, en su despacho de la Sacristía, el Padre Browden lee con atención
los informes que le ha pasado el Inspector Jefe Lafayette, referentes a los
robos de tumbas en el cementerio Trinity Church.


            Está
volviendo a leer una parte del informe que se le antoja bastante curiosa y
llamativa, cuando la puerta del cubículo se abre levemente, y la cabeza de la
Hermana Hope se deja ver asomando por el hueco que queda entre la hoja y el
marco.


            −Ah,
Hermana Hope −dice Browden a modo de saludo−. Pase, pase. No la
esperaba, pero ya sabe usted que siempre es bien recibida aquí en mi humilde
Parroquia −añade luego mientras cierra la carpeta que contiene los
informes sobre las profanaciones de tumbas, y dedica a la recién llegada una
amistosa y cordial sonrisa.


            −¿Va
todo bien, Padre? −Pregunta la bonita y joven monja al tiempo que toma
asiento en una de las sillas que hay dispuestas ante la mesa escritorio del
dirigente de la Rectoría para tal fin−. Tengo entendido que hoy se ha
visto con el Inspector Jefe Lafayette.


            −Sí,
así es −responde Browden tras un leve pero tenso suspiro.


            Luego,
y mientras tiende a la monja los informes que leía hace unos instantes, agrega:


            −Me
ha pedido que le eche un ojo al asunto de los robos y las profanaciones en el
cementerio Trinity Church.


            −¿Para?
−Replica la Hermana Hope mientras lee por encima los informes.


            −Eso
es lo que yo me pregunto, Hermana −responde el religioso a su vez con
tono cansado y un tanto hastiado.


            Pasan
unos minutos sin que ninguno de los dos diga nada, limitándose Browden a
repasar unos asuntos concernientes a la Parroquia y la Hermana Hope a seguir
leyendo los informe sobre las profanaciones.


            −Fíjese,
Padre −dice de repente la religiosa, alzándose de su asiento y mostrando
al Sacerdote algo que ha leído en el informe−: Según esto, sea quien sea
el autor de los robos, se ha llevado cuerpos que, a lo sumo, habían sido
enterrados hacia un mes.


            −Sí,
yo también me he dado cuenta de ese detalle −responde Browden en un tenue
susurro para luego agregar con voz algo más animada−: Tal vez no estaría
de más que echásemos un vistazo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


VIGILANCIA
EN EL CEMENTERIO


            −¡Por
Dios Bendito, qué frío hace! −Masculla la exuberante y bella Hermana Hope
en un momento dado y a eso de la una y media de la madrugada, después de llevar
cerca de dos horas vigilando las inmediaciones del Trinity Church, uno de los
principales camposantos de la populosa y gran ciudad de New York junto a su
colega, el Padre Browden, con el fin de averiguar quién es el causante de los
robos y profanaciones que, de unos días a esta parte, han tenido lugar en dicho
cementerio.


            −Cuide
esa lengua, Hermana. Ya debería saber que a Nuestro Señor no le gusta nada que
usen su nombre en vano −la recrimina el Sacerdote con tono adusto, pero a
un tiempo con una sonrisa bailando en sus labios, pues él es el primero que
sabe que la bella religiosa se toma sus votos muy en serio, a pesar de la vida
tan peculiar que le tocó vivir antes de abrazar la religión y meterse a monja.


            Se
dispone la Hermana Hope a replicar a las palabras de su compañero, cuando un
sonido y una sombra les hacen callar y aguzar la vista y el oído para intentar
identificar al causante de tales cosas.


            −¡Allí,
Padre, lo veo! −Exclama la religiosa en un alterado susurro, al tiempo
que señala lo que parece ser una figura humana, de tamaño más bien escaso, que
se mueve entre las tumbas del cementerio hasta pararse ante una y comenzar a
cavar con una pala de considerables dimensiones, hasta desenterrar el ataúd que
cubre la tierra.


            Así
mismo, lo ven también cargar el cadáver sobre los hombros, y salir luego del
camposanto, sin percatarse de su presencia.


            La
primera en hablar, una vez el profanador de tumbas ha marchado, con voz
notablemente trémula por el espanto, es la Hermana Hope al tiempo que apoya sus
manos sobre uno de los fuertes brazos del Padre Browden y lo aprieta con
fuerza.


            −¿H-ha
visto su cara, Padre? S-seguramente tendré pesadillas durante semanas por haber
visto semejante monstruosidad.


            −Ciertamente
no era un rostro muy agraciado, Hermana −responde el religioso en un
murmullo tranquilizador, al tiempo que palmea con gesto cariñoso, casi
paternal, las manos que la monja aún tiene sobre sus brazos.


            Luego,
y tras dejar escapar un largo suspiro de resignación, añade:


            −Bueno,
por lo menos ya nos hemos cerciorado de que lo de los robos es algo real, así
que imagino que podemos volver a casa a descansar.


            A lo
que la bonita Hermana Hope replica visiblemente sorprendida e incluso levemente
enfadada:


            −¡Espere
un momento, Padre! ¿Acaso no piensa hacer nada? ¿No vamos a seguir a ese
horrible individuo para ver adónde va?


            −¿Le
he dicho alguna vez, Hermana, que lo que más admiro de usted es su valentía y
arrojo? −Replica Browden en tono tranquilo y sosegado y al tiempo que
acaricia con gesto casi paternal una de las suaves y tersas mejillas de su
compañera, que se aparta de él, y visiblemente ofuscada, responde casi a voz en
grito:


            −Sí,
lo ha hecho. ¡Pero no sé a qué viene que me lo diga ahora! ¡Ese tipo acaba de
robar un cadáver delante nuestras narices, por el Amor de Dios! ¿Acaso no vamos
a mover un dedo para detenerlo?


            −Tranquilícese
de una vez, Hermana, haga el favor −ordena entonces el Padre Browden al
tiempo que apoya ambas manos sobre los hombros de la religiosa, conminándola a
aplacar los nervios que la gobiernan en estos momentos.


            Una
vez conseguido el principal objetivo de apaciguar los impulsos de la monja, el
Padre Browden continúa hablando sin abandonar el tono tranquilizador y sin
dejar de mirar fijamente a los bellos y expresivos ojos de la Hermana Hope.


            −Lo
primero que debe entender es que no sabemos nada de ese hombre, ni si trabaja
solo. Ha de tener en cuenta que, si trabaja con alguien más, tal vez vayan
armados, y aunque nuestra Fe en Dios es grande, puedo asegurarle yo que contra
un proyectil de plomo o una navaja bien afilada, de nada vale.


            −P-pero...
−Vuelve a intentar protestar la monja, para callar y agachar la cabeza
casi de inmediato con gesto sumiso al ver la severa mirada que le dedica el
Sacerdote, que sigue hablando en el mismo tono ponderado de antes.


            −Si
bien es cierto que tal vez lo podríamos haber seguido a una distancia
prudencial, pero eso es algo que haremos la próxima vez, se lo prometo.


            −Gracias,
Padre −responde entonces la bella y exuberante Hermana Hope, dibujando
una radiante sonrisa en sus labios, que embellece aún más si cabe su hermoso y
sereno semblante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


EL
ATROZ DESTINO DE LOS CADÁVERES ROBADOS


            Es
la una y media de la noche cuando el enano de rostro desfigurado que hace tan
solo unos minutos vieran nuestros dos protagonistas profanar una tumba en la
parte más moderna del Trinity Church llega a su destino: Un viejo panteón
situado en la zona más antigua del mencionado cementerio, donde lo espera
impaciente una figura aún más siniestra y ominosa, vestida de rojo y negro y
con la cabeza, que recuerda a un cráneo humano descarnado, cubierta con una
capucha negra.


            −Ah,
Jerome. Por fin has vuelto −saluda al enano con una voz que semeja más
bien el chirrido de un viejo ataúd al ser abierto. Aunque también puede
percibirse algo parecido al cariño en ella cuando se dirige a su feo y
contrahecho asistente, que se inclina ante él tras depositar el cuerpo robado
sobre una enorme losa de mármol.


            Una
vez hecho esto, y con la cabeza agachada en clara muestra de servilismo, el
llamado Jerome se aparta de la mesa de mármol, dejando paso al misterioso y
siniestro personaje encapuchado para que se aproxime al cadáver recién traído
con su diestra claramente adelantada mientras dicha mano emite un espectral y
levísimo fulgor de color granate.


            −Éste,
querido Jerome, es sin duda uno de los más magníficos ejemplares que has tenido
a bien traerme desde que nos instalamos en este lugar −sigue hablando el
individuo de la capucha mientras posa su brillante mano derecha sobre la frente
del muerto, un hombre joven de poderosa y apreciable musculatura que, de
repente, y después de que todo su cuerpo sin vida se haya visto cubierto por el
funesto y llamativo resplandor, abre los ojos y deja brotar de su muerta
garganta un grito de profunda y total agonía al verse arrancado de forma
violenta de los brazos del descanso eterno.


            Luego,
y moviéndose muy, muy despacio, como a cámara lenta, el muerto viviente se alza
de la mesa de mármol y se coloca junto al hombre que acaba de devolverlo a la
vida, como si fuera un perrillo que tiene bien claro quién es su amo.


            −Su
toque sigue funcionando, Maestro Zombie −susurra con voz claramente
reverencial el pequeño y contrahecho Jerome, aunque sin acercarse demasiado al
redivivo, pues de sobra conoce el gusto que tienen los muertos vivientes por la
carne y la sangre humana, aunque, por otro lado, sabe que mientras el Maestro
Zombie no diga nada ni dé la orden precisa, la espeluznante criatura se
mantendrá quieta y no resultará ningún peligro para nadie.


            Mientras,
el hombre llamado Maestro Zombie, sonríe de manera triunfal y luego ordena a su
sirviente ir a por otro cadáver.


            En
menos de media hora, un grupo de no menos de seis cadáveres vivientes se reúne
en torno a la siniestra y encapuchada figura del Maestro Zombie como si de una
jauría de perros bien adiestrada se tratase.


            Un
poco más allá, y mirando con evidente recelo y temor el infausto conjunto,
tenemos a Jerome, el enano contrahecho y desfigurado que no hace más que
mascullar palabras ininteligibles por lo bajo, mientras se niega con todas sus
fuerzas cada vez que su amo le pide que se acerque a él con claras palabras y
gestos de burla.


            −Ven
aquí, querido Jerome. −dice el Maestro Zombie en tono entre socarrón y
benevolente−; ya deberías saber que mientras yo esté aquí, mis preciosas
criaturas revividas no se atreverán a tocar un solo pelo de esa fea cabezota
tuya.


            Y
Jerome se acerca al Maestro Zombie, pues aunque teme, y  mucho, a los horribles
muertos vivientes hambrientos de carne humana, aún le teme más al hombre que
los ha creado, devolviéndoles la vida con el simple contacto de su mano.


            −Dígame,
Amo. ¿Qué puedo hacer por usted? −Inquiere el enano con voz servil al
tiempo que agacha su cabeza en espera de las palabras del malévolo Maestro
Zombie, que apoya su mano izquierda en uno de sus hombros y comienza a hablar
con voz entre orgullosa y paternal.


            −Querido
Jerome. Sabes que he cuidado de ti desde que te encontré en aquel callejón hace
años. Y lo he hecho como si fueras mi propio hijo, sin pedirte jamás nada a
cambio, al menos nada que yo no supiera que pudieras llevar a cabo, como lo es
servirme en mi afán de conquista del patético mundo de los vivos.


            −N-no
entiendo adónde quiere llegar, mi Amo −tartamudea el buen Jerome, que
está empezando a comprender que no las tiene toda consigo cuando el Maestro
Zombie extiende hacia su feo rostro su brillante mano derecha y toca su cara
con ella...


            −¡PRONTO,
ESTA MISERABLE CIUDAD CAERÁ RENDIDA ANTE EL PODER DE MI EJÉRCITO DE MUERTOS
VIVIENTES! −Clama el Maestro Zombie fuera de sí, mientras el leal Jerome,
convertido ahora en un zombie sin alma se coloca a su lado, al tiempo que una
voraz hambre de carne y sangre humana se va apoderando poco a poco de todo su
ser.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LOS
PRIMEROS ATAQUES


            24
de Diciembre. Nochebuena para los millones de cristianos repartidos por todo el
Mundo, con todo lo que ello conlleva: Escaparates llenos de luces, colores y
vistosos regalos, gente disfrazada de Santa Claus lanzando al aire sus
archiconocidos "JOU, JOU, JOU", pero sobre todo Felicidad, con
mayúsculas y caras sonrientes y felices, en espera de que el antes mencionado
Santa Claus les deje lo que pidieron en su carta, bajo la promesa de haberse
portado bien durante todo el año.


            Sí,
la Nochebuena del año 2015 se presenta tan normal como todos los años pasados
hasta que, como suele suceder en estos casos, las cosas, a velocidad de
vértigo, se tuercen de mala manera y comienza el Caos y el Terror.


            Todo
comienza con una parejita de enamorados que camina rumbo a la casa de los
padres de ella, dispuestos a pasar la especial noche en familia; noche que es
doblemente especial, pues tienen pensado anunciar el embarazo de su primer
hijo.


            De
repente, y cuando apenas les quedan unos metros para alcanzar el pequeño
edificio de apartamentos donde viven los padres de la chica, una figura surge
tambaleándose de un callejón y se abalanza sobre la sorprendida pareja, enganchándose
al muchacho y desgarrando su cuello de un feroz mordisco.


            −¿A-Andie?
−Balbucea ella al ver como el atacante queda sobre su novio sin apartarse
de él, y al tiempo que comienza a escuchar nauseabundos sonidos de desgarro y
masticación.


            Un
instante después, cuando por fin se da cuenta de lo que realmente sucede, la
muchacha comienza a gritar y a gritar mientras golpea con ambos puños la
espalda del asesino de su novio, que se gira de súbito, mostrándole un rostro
cadavérico y manchado con la sangre de su chico.


            Pero
el horror aún no ha acabado para la infeliz muchacha, pues poco después, y una
vez la horrenda criatura se aparta de encima de su novio para encararse con
ella, puede ver como su amigo, a pesar de tener la garganta horriblemente
desgarrada por los feroces dientes de su atacante, se alza del suelo y se la
queda mirando fijamente, con una expresión de profunda locura reflejada en sus
expresivos ojos verdes, ahora muertos y sin brillo.


            Pero
lo peor de todo es que no es un ataque aislado ya que, por ejemplo, en pleno
"Central Park", un grupo de turistas son violenta y mortalmente
atacados por no menos de diez muertos vivientes sin mente y hambrientos de
carne humana al servicio del Maestro Zombie, pues esto que está sucediendo no
es si no la primera fase de su magistral plan para conquistar la ciudad y sumirla
en el caos y el horror más absoluto. 


            Y
por cómo se están desarrollando las cosas en la Ciudad de los Rascacielos,
parece que lo está logrando, puesto que lo que se presentaba como una
tranquila, feliz y apacible Nochebuena, ha devenido en menos de dos horas en la
peor pesadilla que os podáis imaginar, con grupos de muertos vivientes
hambrientos de carne y sangre humana campando a sus anchas por las calles y
avenidas neoyorquinas, asesinando y devorando a todo ser humano que se cruza en
su camino.


            Mientras,
y conectado como está al muerto cerebro del leal Jerome, convertido en cadáver
viviente por su propia mano, el Maestro Zombie puede seguir todo lo que ocurre
como si de una cámara de cine de última generación se tratase.


            −Eso
es, queridos míos −ríe el siniestro personaje mientras palmotea como un
niño pequeño−. ¡EXTENDED MI REINADO DE TERROR POR ESTA PATÉTICA E INFAME
CIUDAD!


            Por
otra parte, y como es lógico en estos casos, las Fuerzas del Orden neoyorquinas
no tardan en ponerse en marcha para intentar controlar la caótica situación,
antes de que todo se vaya definitivamente al garete.


            Uno
de los hombres al mando de los equipos de control es el veterano y avezado
Inspector Jefe de Homicidios Richard Lafayette, al que ahora vemos dando
órdenes a un grupo de cuatro policías después de haber conseguido rodear a una
docena de muertos vivientes que estaban intentando penetrar en un pequeño
restaurante del centro de la ciudad, dispuestos a darse un banquete con los
aterrados clientes del mismo, que se han parapetado en su interior en un
desesperado intento por protegerse del horror y la barbarie que asola e invade
las calles.


            De
repente, y después de distribuir las órdenes pertinentes, Lafayette se aparta
de sus hombres, saca su móvil y marca el número de su amigo el Padre Browden...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


UNA
TENSA CHARLA TELEFÓNICA


            −Hola,
Richard. A decir verdad, estaba esperando tu llamada −dice el Padre
Browden nada más pulsar el botón de respuesta de su móvil.


            −No
sé qué pensarás tú, Johnny, pero yo estoy casi seguro de que lo que está
sucediendo ahora mismo en la ciudad tiene que ver con los robos de tumbas y de
cadáveres de hace unos días −replica su amigo el Policía en un tono de
voz bastante ofuscado y enfadado.


            −Puede
que tengas razón, y ahora debo pedirte disculpas porque la Hermana Hope y yo
decidimos indagar, y todo lo que encontramos fue al posible responsable de las
profanaciones −responde Browden en tono de justificación, y añadiendo
luego tras un tenso suspiro−: No te dijimos nada porque cuando volvimos
al cementerio la noche siguiente, ya no lo volvimos a ver, y pensamos que tal
vez los agentes de la Brigada de Altercados Sociales y Urbanos habían dado con
el sujeto y lo tenían ya a buen recaudo.


            −¡Pues
lo siento en el alma, Jonathan, pero en estos momentos tus disculpas no me
sirven de nada, joder! ¡Yo lo que necesito es saber cómo lidiar contra unos
seres que parecen seres humanos fallecidos devueltos a la vida, y que están
atacando a los habitantes de mi ciudad para devorarlos! −Es la
contundente réplica que Richard Lafayette lanza al Padre Browden a través de su
celular.


            Por
suerte, Jonathan Browden es un hombre por demás paciente y sabe que el enfado
de su amigo sólo está motivado por la terrible situación que les ha tocado
vivir esta Nochebuena, y tras inspirar y espirar unas cuantas veces, responde
de la forma más calmada y pausada posible.


            −Tal
vez la Hermana Hope y yo podamos echarte una mano encontrando el origen de este
curioso y espeluznante fenómeno.


            Al
otro lado de la línea de móvil, el Inspector Jefe Lafayette deja escapar un suspiro
de alivio de lo más sincero.


            −¿De
veras harías eso por mí, Jonathan? −Inquiere un instante después con tono
claramente esperanzado mientras su mano libre manipula su paquete de tabaco
para sacar y encenderse un cigarrillo.


            −Por
supuesto que sí, Richard −responde el religioso en tono por demás cordial
y amigable y añadiendo seguidamente ya a modo de despedida−: No te
prometo nada, pero te aseguro que la Hermana Hope y yo haremos lo que esté en
nuestra mano para ayudarte a superar esta crisis.


            −No
sabes cuánto te lo agradezco −musita Lafayette antes de dar por
finalizada la conversación y cerrar la tapa de su teléfono móvil.


            Luego,
vuelve junto a sus hombres pistola en mano, para intentar seguir haciendo
frente a los horrendos seres que están intentando apoderarse de su querida
ciudad.


            Mientras
tanto, en la pequeña y sencilla ducha de su celda del convento, la Hermana Hope
deja que el agua caliente caiga sobre sus grandes y turgentes pechos, que frota
con fuerza, como si quisiera eliminar de ellos algo más profundo que la simple
mugre.


            −¡No!
¡Debes alejar esos impuros pensamientos de tu mente, Hermana! −La oímos
musitar mientras sigue frotando con inusitada violencia sus formidables mamas
hasta el punto de enrojecerlas−. ¡Tú eres una sierva del Señor, y él
también! ¡Doble pecado!


            Tan
ensimismada se halla en sus elucubraciones, que su compañera, la Hermana
Sophie, ha de meterse hasta casi la misma ducha para avisarla de que el Padre
Browden lleva un rato esperándola al teléfono.


            Poco
después, y tras haberse secado y puesto su hábito, la Hermana Hope atiende por
fin la llamada.


            −¿Y
dice que los muertos están atacando y devorando a la gente en la ciudad? −Casi
grita la bella monja después de escuchar las palabras de su amigo el Sacerdote−.
No, aquí no nos hemos enterado de nada, pues como usted ya sabe, no tenemos ni
radio ni televisión −añade luego antes de despedirse del Padre Browden
con las siguientes palabras−: Sí, tranquilo. Ahora mismo voy para allá.
No se preocupe, tendré cuidado.


            Tras
ello, vuelve a su habitación a ponerse algo más cómodo, y monta es una potente
motocicleta de gran cilindrada, con la que recorre los diez kilómetros que
separan el convento del casco urbano neoyorquino a velocidad de vértigo para
encontrarse con el Padre Browden, que ya la espera en su punto de reunión
habitual.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


EL
ULTIMATUM DEL MAESTRO ZOMBIE


            Son
las dos de la madrugada del 25 de Diciembre de 2.015, y lo que otros años ha
supuesto fiesta y felicidad, este año, en la gran y populosa ciudad de New York
ha devenido en una brutal y sangrienta pesadilla, en la cual los muertos se
alzan de su descanso eterno para atacar y devorar a los vivos.


            Tal
vorágine de Horror tiene un origen y un causante: Un siniestro y peligroso
personaje que se hace llamar Maestro Zombie con el diabólico y oscuro poder de
devolver la vida a los muertos para convertirlos en sus esclavos sin mente y
hambrientos de carne y sangre humana, que son quienes están poniendo en jaque
esta noche a las Fuerzas del Orden neoyorquinas.


            De
repente, y para espanto de todos los habitantes de la gran urbe americana, la
mayoría de los cuales permanece en sus casas por miedo a ser atacado por uno de
los monstruos revividos, en todos los televisores encendidos de la ciudad
aparece la misma imagen: La funesta y ominosa figura del Maestro Zombie rodeado
de un nutrido grupo de muertos vivientes, encabezados por el pequeño y
maltrecho Jerome, que parece sonreír de forma harto bobalicona a la cámara que
enfoca el tétrico y aciago conjunto.


            Y
entonces, con una voz que para nada asemeja humana, el Maestro Zombie comienza
a hablar, dirigiéndose a los atemorizados y horrorizados neoyorquinos a voz en
grito.


            −¡QUERIDOS
HABITANTES DE ESTA GRANDIOSA Y MARAVILLOSA CIUDAD QUE ES NEW YORK! ¡ES UN
VERDADERO PLACER PARA MÍ COMPROBAR QUE YA CONOCEN A MIS SOLDADOS DE ULTRATUMBA!
−Hace una pausa para dejar escapar una carcajada, que parece más bien el
chirrido de una bisagra vieja, para luego seguir hablando ahora ya en tono
claramente amenazador y desafiante−: ¡ESCUCHADME BIEN, PATÉTICO REBAÑO DE
PERDEDORES, TENÉIS LO QUE RESTA DE LA NOCHE PARA RENDIROS ANTE MÍ, VUESTRO AMO
Y SEÑOR Y OFRECERME PLEITESÍA SIN CONDICIONES, O DE LO CONTRARIO, MIS GUERREROS
ZOMBIES ACABARAN CON TODOS VOSOTROS, DEVORANDOOS SIN CONCESIONES HASTA QUE NO
QUEDE UNA SOLA ALMA VIVA EN ESTA INMUNDA CIUDAD! ¡RECORDADLO BIEN, TENÉIS HASTA
EL AMANECER PARA RENDIROS ANTE MÍ, O DE LO CONTRARIO...!


            Dicho
esto, y como si todo hubiera sido una especie de fallo, la imagen del Maestro
Zombie desaparece, volviendo a aparecer en las pantallas de todos los televisores
de la ciudad las noticias con los últimos avances sobre la invasión de muertos
vivientes devoradores de carne humana.


            −¿Cree,
Padre, que ese loco cumplirá su amenaza? −Inquiere la Hermana Hope a su
compañero después de haber oído y escuchado el ultimátum del monstruo en la
televisión de plasma de una tienda de electrodomésticos de la Quinta Avenida.


            −Yo
creo, Hermana, que visto lo visto y hasta donde ha llegado la situación, su
pregunta sólo puede tener una respuesta posible −responde el religioso
con voz y gesto apesadumbrado.


            −¡Pues
entonces, es nuestro deber detenerlo! −Exclama la bonita Hermana Hope con
tono decidido y valiente, lo que hace que el Padre Browden se la quede mirando
con un más que evidente brillo de orgullo en los ojos, pues está claro que la
joven religiosa le está demostrando con creces su bravura y determinación y
que, al contrario a lo que suele pasar con la mayoría de las personas, ella no
se amilana ni se acobarda, al contrario, parece crecerse ante cada nueva
dificultad y desafío, sobre todo cuando está delante de él, como si de algún
modo intentase demostrarle algo...


            −Tiene
toda la razón, Hermana Hope −replica Browden dedicando a su compañera una
agradable sonrisa de complicidad, antes de añadir seguidamente en un tono mucho
más serio y circunspecto−: Pero esto es algo que no podemos hacer solos,
debemos colaborar con los hombres de Lafayette.


            Entonces,
algo ocurre... 


            Ambos
se quedan mirando muy fijamente mientras sus bocas se van acercando la una a la
otra muy despacio, hasta casi tocarse, momento en el cual el imponente vozarrón
del Inspector Jefe Lafayette llega hasta ellos, obligándolos girar bruscamente
la cabeza hacia el curtido Policía.


            −Menos
mal que os encuentro −saluda Lafayette antes de sacar un plano de la
ciudad de uno de los bolsillos de su abrigo y extenderlo sobre el capó de un
coche cercano.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


PLANIFICANDO
UNA ESTRATEGIA


            −Según
parece, el grueso de los ataques de lo que demonios sean esas cosas se han
concentrado aquí durante la mayor parte de la noche −indica Lafayette
sacando un rotulador de los gruesos y marcando en el plano extendido sobre el
capó del coche un círculo que señala claramente la zona donde se ubica el
cementerio "Trinity Church", lo que sin duda llama la atención de los
tres protagonistas principales de nuestra historia, que nada más darse cuenta
de este detalle, intercambian rápidas miradas de preocupación y entendimiento.


            −Sin
embargo, esta maldita plaga se extiende con una rapidez asombrosa −añade
el Padre Browden con voz levemente derrotada mientras clava la mirada en el
círculo pintado por su amigo Policía en el plano de la ciudad.


            −Pero
yo apostaría mi sueldo de un año a que ese engendro del Diablo que acaba de
amenazarnos hace menos de veinte minutos se esconde en algún rincón situado
dentro de este círculo −apostilla Lafayette, volviendo a señalar la marca
hecha sobre el plano de la ciudad.


            −¿Y
qué pretendes hacer pues, Richard? −Inquiere el religioso tras unos
instantes en meditabundo silencio, durante los cuales ninguno de los presentes
se ha atrevido ni a respirar demasiado fuerte−. ¿Quieres que la Hermana
Hope y yo te acompañemos a echar una ojeada a la zona para saber realmente a
qué clase de peligro nos enfrentamos? −Agrega Browden mirando fijamente
el Inspector Jefe Lafayette.


            −Yo
creo que está más que claro qué clase de peligro vamos a encontrar si nos
adentramos en ese lugar −responde el Policía encogiéndose de hombros en
un gesto que ninguno de los dos religiosos es capaz de interpretar.


            −Pues
creo que no debería quedarte ningún género de duda cuando te digo que tanto la
Hermana Hope como yo mismo estamos más que dispuestos a acompañaros a ti y a
tus hombres en tan peligrosa y arriesgada misión. Creo que ya te demostramos
semanas atrás que somos más que capaces de enfrentarnos a situaciones digamos
fuera de lo común −dice el Padre Browden sin dudarlo un solo instante y
al tiempo que mira a su guapa y exuberante compañera en busca de su aprobación,
que le llega al momento en forma de sonrisa y un firme cabeceo por parte de la
religiosa.


            −Sí,
soy consciente de que fue gracias a vosotros y a vuestro esfuerzo que la ciudad
se libró la amenaza de aquella maldita bestia semanas atrás −replica
Lafayette al momento y no muy convencido.


            −¿Pero?
−Se escucha al momento la voz de Browden, pues ha notado la duda en su
amigo y ex compañero de armas.


            −Bueno...
−Comienza a replicar el Inspector Jefe de Homicidios con voz claramente
vacilante−. El caso es que vosotros dos no sois más que simples civiles,
y a mí me podría caer una buena si os llegase a ocurrir algo si me acompañáis
en esta incursión.


            −Entiendo
−responde el religioso de forma escueta y sin dejar de acariciarse la
oscura y rasposa mejilla por la barba de varios días.


            Un
instante después, sin embargo, añade lo siguiente en un tono que no deja opción
alguna a réplicas:


            −Hagamos,
pues, lo siguiente.


            −Miedo
me das, Jonathan −responde Lafayette de inmediato, meneando su enorme
cabeza de un lado a otro con aire preocupado−. Bien, exponme tu plan, a
ver −agrega luego en tono claramente resignado, antes de conceder permiso
al religioso para seguir hablando con un leve gesto de su mano derecha.


            −Deberías
permitirnos entrar en dicha zona a la Hermana Hope y a mí −dice entonces
el Padre Browden, provocando la rápida y lógica reacción del Policía, que
comienza a negar con enérgicos movimientos, tanto de manos como de cabeza, al
tiempo que casi a voz en grito comienza a clamar muy próximo al paroxismo:


            −¡Eso
sí que no, Browden! ¿¡Acaso te has vuelto completamente loco!? ¿¡De veras
pretendes que te deje internarte en una zona infestada de muertos vivientes
hambrientos de carne humana!?


            −Acompáñenos
usted, entonces −suena entonces la voz de la Hermana Hope, cargada de
reproche y provocando que los dos hombres se la queden mirando fija y
visiblemente sorprendidos, antes de que el Sacerdote curve sus labios en
peculiar sonrisa y diga muy seguro de sí mismo.


            −La
Hermana Hope tiene razón, acompáñanos y guíanos como si fuéramos tus hombres.


            Richard
Lafayette se lo piensa muy mucho antes de aceptar finalmente la propuesta con
un resignado y abatido cabeceo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


INTERNÁNDOSE
EN EL INFIERNO


            Veinte
minutos más tarde, un vehículo policial deja al trío formado por el Padre
Browden, la Hermana Hope y el Inspector Jefe Richard Lafayette a tan solo un
par de calles de donde se inicia la zona de New York más infestada de los
peligrosos zombies devoradores de humanos.


            Aunque
el temor y los nervios son más que patentes en los tres componentes del pequeño
grupo de exploradores, todos ellos parecen más que dispuestos a llevar a cabo
su arriesgada misión y salir con vida cueste lo que cueste.


            −Estamos
a tan sólo unas calles del cementerio Trinity Church −indica Lafayette
volviendo a echar mano del ya ajado plano de papel para indicar con mayor
exactitud el lugar donde se hallan en este preciso momento.


            Se
dispone a añadir algo más, cuando la Hermana Hope lanza un repentino grito de
advertencia y luego, y sin vacilar un sólo instante, abre fuego con una de sus
recortadas sobre uno de los peligrosos espectros, volándole limpiamente un
brazo.


            Grande
es el horror de los tres al ver que, a pesar de la gravedad de la herida, el
diabólico engendro sigue avanzando hacia ellos, a paso lento pero firme, y sin
dejar de emitir un aullido que se clava en los oídos y les impide pensar con
claridad.


            −¡A
LA CABEZA, HERMANA! ¡DISPÁRELE A LA CABEZA! −Clama de repente el
Inspector Jefe Lafayette con todas sus fuerzas, y cuando el zombie ya se
encuentra a una distancia tan corta, que le basta estirar el pútrido brazo que
aún conserva para alcanzar a la brava religiosa, que logra reaccionar a tiempo
para dirigir su arma al horrendo rostro de la criatura y volarle la cabeza de
un disparo, tal y como acaba de indicar el Policía.


            −Será
mejor que nos movamos deprisa −indica entonces el Padre Browden al tiempo
que abate él también de dos certeros disparos de sus revólveres a la cabeza a
dos nuevos zombies que han aparecido casi de la nada, y como hiciera su
compañero momentos antes, se han lanzado sobre ellos con claros fines homicidas
y devoradores.


            Luego
se dirige hacia la religiosa, para interesarse de la manera más cortés posible
por su estado tras el tremendo susto.


            Es
en ese momento cuando Richard Lafayette se cerciora de algo que ya sospechaba
desde hace ya algún tiempo.


            Mientras
las palabras y los gestos de su amigo pretenden ser sólo amistosas y hasta
cierto punto paternales, la respuesta física de la bella y exuberante monja es
muy distinta, y denota una fortísima atracción física y sexual hacia el
religioso.


            No
obstante, y siendo como es un hombre por demás discreto, el curtido Inspector
de Homicidios decide guardarse para sí sus posibles opiniones al respecto, y
poner toda su máxima atención en la arriesgada y singular misión.


            −Jonathan,
Hermana Hope −cuchichea de repente Lafayette después de haber conseguido
avanzar casi dos manzanas enteras sin haber sido atacados nuevamente por ningún
muerto viviente−; creo que ya diviso desde aquí la entrada al camposanto.
Pero también puedo ver varias figuras moverse por las cercanías.


            −¿Son
humanos? −Inquiere la religiosa en un tenue hilillo de voz y al tiempo
que se aferra con una mano al brazo del Padre Browden y con la otra al cañón de
una de sus recortadas.


            −Por
desgracia, y por la forma tan torpe y lenta que tienen de moverse... −Responde
el Policía tras un suspiro de derrota y resignación−. Yo diría que son
zombies.


            −Por
suerte, y gracias a ti, ya sabemos cuál es su punto débil y cómo podemos
librarnos de ellos −replica el Padre Browden demostrando un valor y
confianza en sí mismo fuera de toda duda para luego, y antes de esperar
siquiera a que Lafayette dé la orden de moverse, echar a andar en dirección a
la entrada del viejo y popular cementerio neoyorquino.


            No
ha avanzado ni veinte metros, cuando a su izquierda aparecen no uno, sino tres
espectros ávidos de carne y sangre humana que devorar.


            Sin
embargo, y manteniendo un temple y una sangre fría digna de elogio, el
religioso se deshace de ellos con tres certeros disparos directos a las cabezas
de los monstruos.


            −¡Vaya!
−Masculla Lafayette visible y sinceramente sorprendido y admirado−.
He de reconocer que el cabrón los tiene buen puestos.


            −Sí
−replica la Hermana Hope en el mismo tono fascinado, para luego agregar
antes de echar a andar tras los dos hombres−: El Padre Browden es todo un
personaje −ye es tal la manera en que lo dice, que al veterano Inspector
Jefe de Homicidios ya no le queda ninguna duda sobre los sentimientos que la
joven y bella religiosa guarda hacia su amigo y ex compañero de armas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


MAESTRO
ZOMBIE, EL MAL PERSONIFICADO


            En
la oscura y maloliente guarida del insidioso Maestro Zombie todo está tranquilo
mientras su dueño sigue comandando sus hordas de muertos vivientes comegentes
por todo lo largo y ancho de la populosa y popular ciudad de New York. 


            Es
capaz de hacerlo ya que, gracias a sus singulares y oscuros poderes puede ver a
través de los muertos ojos de cualquiera de sus infernales soldados
resucitados, y lo que ahora está viendo, lo llena de una oscura y amarga
alegría, pues sus huestes de zombies hambrientos de carne y sangre humana ya se
cuentan por cientos, quizás miles, y los infelices neoyorquinos ya no saben
donde esconderse para escapar de su sanguinaria y voraz furia homicida.


            Sin
embargo, el malvado personaje está tan ensimismado celebrando por anticipado su
victoria, que no se ha percatado de tres solitarias y valientes figuras que han
logrado penetrar sus líneas defensivas, y se encuentran a las puertas del
cementerio Trinity Church, lugar donde se ubica su escondrijo.


            En
ese preciso instante, a las puertas del mencionado camposanto neoyorquino,
vemos como las tres mencionadas figuras se detienen para recuperar el aliento
después de habérselas visto con un nutrido grupo de enemigos formado por no
menos de quince muertos vivientes, a los que a duras penas han logrado reducir
a costa de gran parte de sus municiones.


            −¿Cuántos
cargadores os quedan? −Inquiere el Inspector Jefe Lafayette resoplando
ostensiblemente y tras comprobar los que le quedan a él para su automática
reglamentaria−. A mí me quedan dos.


            −A
mí cuatro, con seis balas cada uno −responde poco después el Padre
Browden antes de dirigir una inquisitiva mirada a la Hermana Hope, que emite
algo así como un quedo gemido antes de responder en un tenue susurro:


            −A
mí me quedan dos cartuchos en cada una de las recortadas, y otros cuatro más
para cada una.


            −No
es mucho −replica Browden con voz queda mientras recarga sus dos
revólveres con sendos cargadores y otea luego las cercanías del lugar en busca
de algún posible enemigo−. Por fortuna, el lugar parece estar despejado,
y algo me dice que estamos ya muy cerca del origen del conflicto.


            −Así
es, Padre. Yo también puedo sentirlo −corrobora la monja oteando también
los alrededores y haciendo claro uso de su especial sexto sentido.


            −Pues
si podéis guiarnos... −Interviene entonces Lafayette con un más que
evidente deje de desconfianza y sarcasmo en la voz, que no pasa desapercibido
para el Sacerdote, que le dedica un gesto y una sonrisa de difícil
interpretación, antes de echar de nuevo a andar para seguir internándose en los
sagrados terrenos del camposanto.


            −¡C-cerca
de ese mausoleo! Sea lo que sea, es mucho más fuerte, más intenso −dice
de repente la Hermana Hope, al tiempo que el ritmo de su respiración se
acelera, provocando que sus formidables senos se agiten visiblemente al ritmo
de sus estremecidos jadeos.


            −¿¡Qué
cojones...!? −Exclama a su vez Richard Lafayette al ver aparecer ante
ellos la siniestra y fatídica figura del Maestro Zombie a las puertas de la
cripta−. ¡ARRIBA LAS MANOS, JODIDO CABRÓN, SI NO QUIERES QUE TE DEJE SECO
DE UN TIRO! −Ordena luego y a voz en grito, al tiempo que apunta con su
pistola al malévolo personaje, que se dirige a ellos con una sonrisa en los
horribles labios y la siguiente frase de triunfo y victoria:


            −Estúpidos
necios. ¡AUNQUE YO DESAPAREZCA, MI OBRA PERDURARÁ PARA SIEMPRE, PORQUE EL MAL
ES ETERNOOO!


            Tras
esto, y moviéndose a una velocidad que nada tiene de humana, da un salto por
demás prodigioso en dirección a la sorprendida y horrorizada Hermana Hope que,
sin embargo, logra reaccionar a tiempo y esquivar el ataque del horrendo
individuo por los pelos, dejando al Padre Browden espacio suficiente como para
coger una de sus recortadas y abrir fuego sobre el Maestro Zombie, abriéndole
primero un enorme boquete en el pecho, que no logra tumbarlo, y volándole
después la cabeza en mil pedazos con el cartucho que aún queda en la recamara
de la escopeta, acabando, ahora sí, con la malévola e impía existencia del
villano.


            −Creo
que aquí ya no tenemos nada que hacer −musita el religioso mientras toca
con el pie los restos mortales del Maestro Zombie y al tiempo que en su cabeza
resuenan sus últimas y amenazantes palabras.


            −¡Jonathan!
−Exclama de repente y con evidente alborozo el Inspector Jefe Lafayette−.
¡Me informan que los zombies están cayendo fulminados!


            −Muerto
el perro... −Es todo lo que dice Browden antes de echar a andar de nuevo,
esta vez hacia la salida del cementerio.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


VUELTA
A LA NORMALIDAD


            Han
pasado casi dos semanas desde que la ciudad de New York se viera sumergida en
una atroz pesadilla en la que era invadida por un ejército de muertos vivientes
antropófagos comandado por un siniestro personaje sacado del mismísimo Infierno
y que se hacía llamar Maestro Zombie.


            Las
víctimas mortales de dicho mal sueño se cuentan por miles, y las secuelas son
todavía peores, pues la ciudad tardará una larga temporada en superar por
completo tal espanto y horror.


            En
estos momentos, cuando son las ocho y cuarto de la noche, tenemos al Padre
Jonathan Browden despidiendo a sus fieles feligreses tras haber oficiado una
misa por la paz de las almas de los difuntos fallecidos en la debacle.


            Media
hora más tarde, en el bar de siempre.


            −¿Se
sabe ya algo sobre la verdadera identidad de ese monstruo que encontramos en el
Trinity Church? −Pregunta Browden a su amigo Lafayette, después de pedir
una jarra de cerveza bien fría en la barra y tomar asiento en la misma mesa que
ocupa el Policía.


            −Estamos
igual que al principio, amigo mío −responde el veterano Inspector con voz
entre resignada y derrotista−. Ni las huellas ni el ADN dan resultado
concluyentes, pero todo parece indicar que ese bastardo pudiera tener más de
mil jodidos años. ¿Te lo imaginas, Johnny?


            −Ya
te lo dije una vez hace tiempo, Dick. En este Mundo hay cosas que escapan por
completo a nuestro dominio y control.


            −Ya
lo sé, ya −replica Lafayette haciendo un curioso gesto con su diestra,
como si de alguna manera quisiera alejar de sí algún mal pensamiento antes de
agregar en un susurro casi conspirativo−: Y después de ver lo que vimos
hace dos semanas en aquel cementerio, o del asunto del licántropo, ya debería
empezar a acostumbrarme a ello, pero...


            −No
te apures por eso, amigo mío −dice Browden, dedicándole una sonrisa de
complicidad−; yo tampoco termino de acostumbrarme a ello, si te soy
sincero.


            Tras
esta corta conversación, ambos hombres dedican unos minutos a dar cuenta de sus
cervezas y a pedir otra ronda luego.


            Acaban
de llevarles las dos nuevas jarras a la mesa, cuando el Policía emite un sonoro
carraspeo y dice sin cortarse lo más mínimo:


            −¿Qué
hay entre la Hermana Hope y tú? He visto cómo te mira, y me apostaría el cuello
a que esa chica está loquita por tus huesos.


            La
primera reacción del Sacerdote es desviar la cabeza para evitar la inquisitiva
mirada de su amigo el Policía y dirigir sus ojos al suelo. 


            Tanto
es así, que Lafayette ha de insistir dando a su voz un tono de lo más pícaro y
malicioso al decir:


            −Hey,
vamos, Johnny, no tienes nada de que avergonzarte. Tú eres un hombre por demás
atractivo, y ella, ¿qué decir de ella? 


            −¡Pero
ambos somos religiosos, e hicimos votos de Castidad, Richard! −Replica el
Cura, visiblemente molesto por los derroteros que está  tomando la conversación
con su amigo, que alza ambas manos en clara señal de rendición y decide dar el
tema por zanjado, al menos de momento.


FIN


EPÍLOGO


            Son
casi las doce de la noche cuando el joven Travis Zimmerman sale por fin de la
pizzería donde trabaja por un sueldo poco menos que miserable y para un jefe
que es un verdadero mal nacido.


            Por
suerte, desde hace algún tiempo, se saca algo así como un sobresueldo haciendo
las infaustas labores de soplón de la bofia, lo que le da al menos para que su
casero, otro cabrón impresentable, no lo tire del cuchitril donde vive.


            No
se percata de que lo están siguiendo hasta que es demasiado tarde, y a pesar de
su enorme tamaño, tampoco es rival para los cinco matones al servicio de uno de
los jefes mafiosos de la ciudad de los rascacielos, que lo apalean hasta casi
dejarlo muerto, y lo rematan luego de un tiro en la cabeza.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PARTE


RUNA, LA REINA DE LOS VAMPIROS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


LA
MUERTE DE TRAVIS EL SOPLÓN


            La
Jefatura de Policía donde Richard Lafayette ejerce las funciones de Inspector
Jefe de Homicidios está hecha un verdadero caos después que el cadáver del
soplón Travis Zimmerman apareciera flotando en el Hudson, molido a golpes y y
con más de veinte impactos de bala por todo el cuerpo, poco después de las
cinco de la madrugada


            Nuestro
hombre no conocía mucho al joven confidente, pero si conoce a compañeros de la
Comisaría que habían tratado con él y que, llegado el caso, podrían servirle de
ayuda durante la investigación de lo que a todas luces ha sido un asesinato a
sangre fría con ensañamiento incluido.


            Precisamente
en este momento, vemos como el Inspector Jefe de la Brigada de Estupefacientes
se acerca a hablar con Lafayette.


            −¿Qué
hay, Dickie? −Saluda a su homónimo de la Brigada de Homicidios al tiempo
que le tiende su diestra en señal de compañerismo y simpatía.


            −Hola,
Oster −responde Lafayette con gesto cansado, para añadir un segundo
después y tras estrechar la mano que le tiende el de Antidrogas−: Imagino
que vienes a preguntarme por la muerte de vuestro soplón.


            −¡Siempre
he dicho que eres el Inspector más perspicaz de toda la Jefatura! −Replica
Oster en tono socarrón, palmeando al tiempo los anchos hombros del Inspector Jefe
de Homicidios.


            Lo
que agrega a continuación, no obstante, lo hace en un tono mucho más tétrico y
sombrío:


            −Así
es, colega; el bueno de Travis estaba a punto de conducirnos hasta el cabrón
del jefe Canobbio.


            −¿El
bueno de Travis? −Repite el Inspector Jefe de Homicidios, enarcando
visiblemente sus espesas y oscuras cejas−. Vaya, no sabía que lo tuvieras
en tan alta estima, Jeff.


            −No,
tanto no, claro −se apresura a responder el cabecilla de Antidrogas,
meneando de un lado a otro su rubia cabeza, para luego desdecirse de alguna
manera al añadir en tono melancólico−: Pero lo cierto es que Travis
Zimmerman no era tan mal tipo como puedas llegar a pensar. Es sólo que tuvo
mala suerte en la vida.


            −A
eso lo llamo yo dominar el eufemismo −replica Lafayette al tiempo que
dibuja en su oscuro semblante una triste sonrisa.


            −Sí
−Oster deja escapar un melancólico suspiro y por último añade, antes de
despedirse definitivamente de su colega de Homicidios−: Prométeme,
Richard, que harás todo lo que esté en tu mano para atrapar a los culpables.            


            −Te
lo prometo, Jeff −responde Lafayette sin dudarlo un segundo, antes de
quedar de nuevo solo en medio de la ruidosa algarabía organizada en su sección
de la Comisaría.


            Ese
mismo día, algo más tarde, una vez cumplido su horario laboral y mientras bebe
cerveza y charla con su amigo el Padre Jonathan Browden sobre cómo les ha ido a
ambos la jornada, en un momento dado, el religioso se le queda mirando, y como
si fuera la cosa más natural del Mundo, deja caer lo siguiente:


            −Podríamos
estar enfrentándonos a un problema de no-muertos, amigo mío.


            −¿No-muertos?
−Repite el Policía después de dar un largo trago a su jarra de cerveza−.
¿Qué coño es un no-muerto, Johnny? Lo siento en el alma, pero hoy no estoy para
juegos de palabras.


            El
Sacerdote esboza una tenue sonrisa antes de responder, y después de mirar a su
alrededor para percatarse de que nadie los está escuchando.


            −Vampiros,
querido Richard. Un no-muerto es un vampiro.


            La
expresión de absoluto pasmo del jefe de la Brigada de Homicidios lo dice todo.


            −¿V-vampiros?
¿Estás hablando en serio, Jonathan? Dime que no estás hablando en serio −hace
una leve pausa y poco después, añade en un tenso susurro y en tono que deja
bien claro que sus palabras son más bien para convencerse a sí mismo−:
Todo el Mundo sabe que los vampiros no existen, no son más que cuentos para
asustar a los niños, como el Hombre del Saco.


            −Grave
error, amigo mío. Gravísimo error −replica al momento el religioso con
una gravísima expresión dibujada en el semblante y antes de agregar en tono
mortalmente serio y mirando fijamente al Policía−: Pensé que después de
enfrentarte a todo un ejército de muertos vivientes dispuestos a devorarte
vivo, ya habías aprendido la lección.


            −Pues
ya ves que no −responde Richard Lafayette antes de apurar de un trago lo
que queda en su jarra de cerveza y dar por terminada la charla con su amigo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


VAMPIROS


            La
bella Runa, Reina de los vampiros de New York, sonríe satisfecha al ver lo bien
que se lo pasan sus selectos invitados en su pequeño pero exclusivo club de
fiesta nocturno.


            −Mi
querido Jonas −susurra de repente, al tiempo que se gira para acariciar
con gesto entre coqueto y lascivo los duros y angulosos rasgos del llamado
Jonas, su lacayo y hombre de confianza, convertido en vampiro por ella misma
cuando Hitler iniciaba la invasión de Polonia y él acababa de cumplir los
veinticinco años y estaba a punto de casarse con su prometida.


            −Es
un placer para mí verla de tan buen humor, mi ama. Un verdadero placer
−responde Jonas mientras toma los largos y perfectos dedos de la vampira
y los besa en las yemas con dulzura.


            Y la
bella y sensual Runa ríe con risa cantarina antes de dirigir su mano hacia la
entrepierna de su siervo y notar como su miembro se endurece en respuesta a su
íntima y lasciva caricia.


            Se
dispone el fiel Jonas a responder a la provocativa y sexual caricia de su
señora, cuando son interrumpidos por un tercer personaje, un hombre de aspecto
frío y calculador, que no oculta su desagrado por Jonas al tenerlo delante, y
que se dirige a Runa con las siguientes palabras:


            −Aún
no me explico qué hace una vampira pura sangre como tú entablando conversación,
y mucho menos codeándose con un simple y patético no-puro como este tipejo,
querida Runa. Tú te mereces a alguien de una estirpe superior; alguien como...


            −¿Cómo
tú, querido Mathias? −Responde Runa en tono burlón y sin separarse un
milímetro del ahora silencioso Jonas.


            Un
instante después, y mostrando su verdadero rostro de vampira purasangre, la
bella Runa, convertida ahora en un monstruo surgido de las más horrendas pesadillas,
salta sobre el sorprendido Mathias y le sisea furiosa al oído:


            −Sssé
que te envía el Consssejo, querido Mathiasss, tú eresss demasssiado essstúpido
y cobarde como para venir a verme por tu cuenta, y mucho menosss para hablarme
de la forma en que lo hasss hecho −hace una pausa para sacar una lengua
larga y roja como la sangre y lamer el rostro del anonadado Mathias para luego,
y en tono triunfal, agregar−: ¡Puesss ya puedesss decirlessss a esssosss
vejesssstoriosss inútilesss que, como la Reina que sssoy, puedo retozar con
quien me venga en gana, sssin importarme una mierda sssi esss o no un maldito
purasssangre!


            Y
Mathias, ante argumentos tan convincentes por parte de su Reina y Señora, sólo
puede asentir con la cabeza y retirarse luego con la mirada clavada en el suelo
y maldiciendo por lo bajo.


            −¿Está
segura de lo que acaba de hacer, mi Ama? −Inquiere entonces Jonas
otorgando a su voz un sincero y claro tono de preocupación−. Por lo que
tengo entendido, los miembros del Consejo son cualquier cosa menos viejos
inofensivos e inútiles, y son muy capaces de pedir su cabeza si no acepta al
macho que le tienen designado como futuro esposo.


            −Mmm...
Mi amado y dulce Jonas... −Susurra la hermosa Runa mientras vuelve a
apoyar su diestra en la aún dura entrepierna del apuesto joven convertido en
vampiro−. ¿Por qué no nos olvidamos de esa panda de vejestorios
degenerados y me demuestras lo que un semental como tú puede hacer con una
hembra tan dispuesta como yo?


            −C-creo,
mi Ama, que no es el momento −replica Jonas, mientras de forma suave pero
firme se aparta de la bella y sensual vampira antes de agregar en tono
claramente preocupado−: Quizás debería saber que podemos correr peligro
inminente si no nos movemos y hacemos algo por evitarlo.


            −¿Peligro?
−Repite Runa frunciendo levemente el entrecejo−. ¿Qué clase de
peligro? ¿De qué demonios estás hablando?


            Entonces,
y como respuesta, el leal Jonas saca dos fotos de una ajada cartera,
tendiéndola a su Reina, que las toma y las mira con visible indiferencia antes
de preguntar en un hastiado susurro:


            −¿Quiénes
son? ¿Se supone que tengo que saberlo?


            −Son
el Padre Jonathan Browden y su ayudante, una monja que responde al nombre de
Hermana Hope −explica Jonas tras volver a guardar las fotos en la
cartera. Una vez lo ha hecho, añade en un conspirativo susurro−: Según
parece, son cazadores de monstruos, y no se les da nada mal.


            −Pues
ya sabes lo que tienes que hacer −responde Runa con una maligna sonrisa
dibujada en sus sensuales labios, rojísimos en contraste con su pálido
rostro−. ¡Mátalos!


            −Así
se hará, mi Reina −replica Jonas antes de salir del despacho de la
vampira, dispuesto a cumplir dichas órdenes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


BABYLONIA


            Son
las doce en punto de la medianoche, cuando la bella y exuberante Jezabel, más
conocida como Babylonia, o Baby para sus muchos y variados clientes, termina el
quinto servicio de la noche, y tras despedirse del hombre que acaba de
disfrutar de sus servicios como prostituta de lujo, se pone algo más cómodo y
sale ella también de la habitación de uno de los hoteles más ostentosos de New
York, dispuesta a pasar un buen rato y, ¿por qué no? A buscar algún pardillo
con el que saciar su tremenda sed de sangre, puesto que ella es una vampira, y
como tal ha de alimentarse del delicioso y rojo fluido vital que corre por las
venas de los simples mortales.


            Pero
tranquilos, Babylonia no es una vampira al uso, y hace siglos que aprendió a
subsistir sin hacer daño a nadie, que no se lo merezca al menos, y sólo se
alimenta de la sangre de animales y de algún que otro indeseable de los que
abundan y pululan por los bajos fondos neoyorquinos.


            Esta
noche, sin embargo, antes de salir en busca de alimento decide pasarse a ver a
alguien a quien considera algo así como una amiga.


            La
Hermana Hope, a la que conoce desde hace ya algún tiempo, y con la que hizo muy
buenas migas después de convencerla de que, a pesar de ser una vampira, no era
peligrosa, al menos no en el sentido estricto. Le costó lo suyo, pero al final
lo consiguió, forjándose entre ambas mujeres algo que está entre una alianza y
una amistad bastante atípica y peculiar, y de la cual el Padre Browden no sabe
nada.


            Cuando
llega al convento, y como en anteriores ocasiones después de solicitar ver a la
Hermana Hope, la bella Jezabel espera en el exterior del edificio a que la monja
salga a hablar  con ella y a escuchar lo que tiene que contarle.


            −Hola,
Babylonia. ¿No es un poco tarde para venir de visita? −Dice la religiosa
a modo de saludo y entre sonoros bostezos, que dan a entender lo cansada que se
encuentra.


            −Hola,
Hermana −replica la bella vampira en un tono por demás tímido, lo que
contrasta enormemente con el que suele usar cuando está con sus clientes, mucho
más lascivo y atrevido−. He venido a hablar con usted porque pensé que
quizás le interesaría saber que tengo noticias sobre la comunidad vampírica de
New York.


            Como
por ensalmo, al escuchar esto, el sueño de la Hermana Hope se disipa por
completo, y la obliga a abrir todo lo posible los cinco sentidos para no
perderse ni un detalle de lo que su asociada no-muerta tenga a bien compartir
con ella.


            Cuando
la vampira Babylonia termina de hablar, el rostro de la Hermana Hope es todo un
poema de grande que es la sorpresa y el espanto que refleja.


            −¿Estás
segura de todo esto que acabas de contarme? −Inquiere la bonita religiosa
en un horrorizado susurro y mientras oprime entre las suyas las oscuras manos
de la vampira, sin darse cuenta del dolor que con ello le está causando a ésta.


            −C-completamente
−balbucea la milenaria vampira debido al terrible sufrimiento que le
causan las manos de la monja sobre las suyas, haciendo que por fin la Hermana
Hope se percate de este peculiar suceso, y rápidamente las retire al tiempo que
esboza una sincera sonrisa de disculpa, que la no-muerta acepta sin mayores
problemas antes de seguir hablando, una vez el dolor a remitido por completo−.
Imagino que compartirá la información con su compañero, el Padre Jonathan
Browden.


            −Sí,
así lo haré, pues lo considero mi deber −replica la monja al tiempo que
asiente con un ligero cabeceo antes de agregar en tono tranquilizador y mirando
fijamente a los ojos de su peculiar aliada−: Pero tranquila, tu secreto
está a salvo conmigo y nada has de temer.


            Luego,
y tras agradecer a la Hermana Hope el haberla escuchado, la vampira Jezabel
adopta la forma de un murciélago y se aleja de la monja y del convento, dejando
a la religiosa meditando sobre lo que acaba de escuchar, para acabar susurrando
para sí y completamente convencida mientras vuelve al interior de la abadía:


            −Sí,
he de avisar lo antes posible al Padre Browden; seguro que él sabe cómo actuar
en una situación de estas características.


            Y
así lo hace a primera hora del día siguiente, mientras sus compañeras se reúnen
en el comedor comunal a desayunar, ella llama por teléfono al Padre Browden
para compartir con él todo lo escuchado la noche anterior de labios de
Babylonia.


            −Gracias,
Hermana, muchísimas gracias −responde el Sacerdote visiblemente
emocionado antes de colgar, aunque no sin antes repetir el agradecimiento y
añadir con efusividad más que notable−: ¡Gracias a esta información, es
muy probable que salvemos muchas vidas inocentes!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LAFAYETTE
Y LOS VAMPIROS


            −A
ver que yo me entere, Jonathan −pide Richard Lafayette a su amigo el
Padre Browden después de que éste le haya hablado de nuevo acerca de los no-muertoes
que, según parece, cohabitan con los humanos en la gran ciudad de New York−.
¿Dices que sabes de primera mano que se prepara una gran guerra entre los
vampiros de esta nuestra ciudad, y que dicha guerra no solo afectará a los
chupasangres, sino también al resto de sus habitantes?


            −Básicamente,
así es −replica el Sacerdote, frunciendo fuertemente el entrecejo con
claro gesto de preocupación.


            −¿Y
qué propones tú? Porque imagino que ya debes de tener algún plan para evitar
que la ciudad se convierta en un mar de sangre.


            Antes
de responder, el Padre Jonathan Browden emite un sonoro carraspeo y luego hace
pasar a la Hermana Hope, que ha permanecido esperando en la habitación
adyacente al despacho del Sacerdote.


            −Así
es, en efecto −comienza a hablar entonces en tono calmado y comedido y
totalmente seguro de sí mismo−; digamos que la Hermana Hope y yo ya hemos
establecido un plan de prevención por si las cosas se salieran de madre y
resultasen un peligro para los neoyorquinos −llegados a este punto de su
pequeño discurso, el religioso hace un gesto a la monja invitándola a tomar
ella la palabra y seguir hablando.


            La
bonita Hermana Hope esboza una tímida sonrisa y luego comienza a hablar, al
principio de manera un tanto titubeando, pero luego ya mostrando una gran
seguridad en sí misma.


            −Nuestro
plan consiste en descubrir al líder de la comunidad vampírica de New York, para
acabar con él antes de que la cosa pase a mayores. 


            −Ahá...
−Replica Lafayette con un evidente deje de duda en su voz. 


            Duda
que se confirma cuando queda mirando a su amigo y ex compañero de armas y le
formula la siguiente pregunta:


            −¿Y
se puede saber cómo pensáis hacer tal cosa? ¡Imagino que no será infiltrándoos!


            −Aún
estamos trabajando en ese punto −responde Browden, otorgando a su voz un
aplomo y una serenidad aplastante y digna de admiración, para luego agregar
dedicando a su compañera una peculiar sonrisa−: De momento tenemos dentro
de la comunidad de vampiros a alguien que nos puede mantener informados sobre
cómo andan las cosas en el territorio de los chupasangres.


            −¿¡D-desde
cuándo lo sabe!? −Balbucea la monja, visiblemente sorprendida y un pelín
mosqueada.


            −¿Saber
el qué? ¿Hay algo que queráis contarme? −Dice Lafayette mirando alternativamente
a uno y otro religioso.


            −Oh,
tranquilo, Richard −replica el Padre Browden, endureciendo levemente el
tono de su voz y al tiempo que clava en la meditabunda monja una mirada no
exenta de cierto reproche antes de agregar−: Esto es un asunto entre la
Hermana Hope y yo. ¿No es así, Hermana?


            −Sí,
Padre −responde la joven y guapa religiosa, bajando a su vez su mirada
hacia su formidable busto y dando a su voz un tono de sincero arrepentimiento.


            En
ese instante, y dándose cuenta de que tal vez allí esté de más, el Inspector
Jefe Lafayette se despide de su amigo y de su compañera, y sale del despacho
del Padre Browden.


            −Tranquilícese,
Hermana −dice el Sacerdote una vez ha quedado a solas con la monja−.
No pienso regañarla; usted ya es mayorcita y sabe lo que se hace −hace
una pausa para acariciar con gesto casi paternal el bello semblante de la joven
religiosa, que aprovecha el momento para dejar escapar un débil suspiro y
decir:


            −Gracias,
Padre. Pero también sé que debí consultarlo con usted antes de empezar siquiera
a tener tratos con una criatura de semejantes características como es un
vampiro.


            −Bueno,
bueno −replica Browden con una afable y tranquilizadora sonrisa en los
labios−; digamos que yo sí he hecho mis deberes, y me he informado bien
acerca de la tal Jezabel.


            −¿Y
qué ha averiguado, si se puede saber? −Responde la Hermana Hope,
poniéndose claramente a la defensiva.


            −Tranquila,
Hermana −se apresura a contestar Browden, volviendo a dedicar a la
religiosa una paternal sonrisa antes de añadir en tono tranquilo y sosegado−:
He podido descubrir que, a pesar de su peculiar condición, está del lado del
Bien, y que, como usted misma dice, nos puede resultar de gran ayuda en nuestra
lucha contra sus hermanos malvados.


            Como
era de esperar, al escuchar esto, las bellas facciones de la Hermana Hope se
relajan, e incluso llegan a mostrar una sonrisa de sincero agradecimiento hacia
el Padre Browden.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


JONAS
Y BABYLONIA


            La
noche ha vuelto a cubrir la ciudad de New York con un manto de sombras y
oscuridad en la que se mueven no solo los típicos maleantes que todos conocemos
y tememos, sino también otra clase de criaturas mucho más funestas y siniestras
como puedan ser los vampiros.


            Dos
de ellos, la prostituta nacida hace miles de años en Babilonia y que responde
al nombre de Jezabel, y el vampiro llamado Jonas, han quedado esta noche en un
pequeño club de alterne donde la vampira suele ofrecer sus servicios como
meretriz a sus incautos clientes, que nada saben acerca de su verdadera
naturaleza.


            −¿Estás
totalmente segura de que puedes confiar en esa monja? −Es lo primero que
pregunta Jonas después de que ambos se hayan besado con pasión.


            −Totalmente
segura, mi amor −replica la bella y exuberante vampira separándose de su
amado tras el intenso beso.


            −Pero
has de recordar lo que hablamos −murmura Jonas mientras la vuelve a
atraer hacia sí para abrazarla con fuerza con gesto protector−: Si vieras
que ella o ese amigo suyo Sacerdote pudieran convertirse en una amenaza para
nosotros…


            −Lo
sé, mi amor, lo sé −responde Jezabel con un deje de sincera tristeza en
la voz, cosa que no parece ser del agrado de su amante, puesto que apoya ambas
manos sobre sus hombros y la sacude con cierta violencia al tiempo que insiste:


            −¡Quiero
que me lo digas, Babylonia! ¡Quiero escuchar de tus labios que, llegado el
momento, serás capaz de acabar con la vida de esos dos religiosos!


            −P-pero
es que... ¡Ella es tan buena conmigo! −Replica la vampira, volviendo a
separarse de su compañero, esta vez con evidente brusquedad y haciendo que
Jonas se la quede mirando con la sorpresa más absoluta dibujada en el pálido
semblante, antes de decir, meneando la cabeza con gesto sinceramente
apesadumbrado:


            −P-pensaba
que después de llevar más de tres mil años como vampira ya sabías quiénes eran
nuestros verdaderos enemigos, Jezabel.


            −¡Claro
que sé quiénes son nuestros enemigos, maldita sea, Jonas! ¡Sé que los humanos
nos han perseguido durante milenios, pero también sé cuándo puedo confiar en
ellos! ¡Y sé que puedo confiar en la Hermana Hope! −Responde la vampira
casi a voz en gritos y encarándose furiosa con su compañero, que cada vez está
más perplejo de ver cómo defiende a los dos humanos−. ¡Durante miles de
años he vivido con la idea de que todos ellos desean nuestra destrucción, hasta
que conocí a la Hermana Hope y me demostró que no todos son así! También los
hay que nos aceptarían entre los suyos con una simple y lógica condición.


            −¿Cuál?
−Jonas, comprendiendo por fin que, diga lo que diga, no va a hacer que su
amiga cambie de idea, decide darse por vencido y seguirle la corriente.


            −Que
dejemos de tratarlos como a ganado para alimentarnos de ellos y optemos por
otros métodos para saciar nuestra sed de sangre −es la contundente
respuesta de la bella Jezabel, lo que conlleva a la siguiente y exasperada
pregunta de su amado Jonas.


            −¿¡P-pero
acaso no te das cuenta, amada mía, que eso que dices va totalmente contra la
principal razón de nuestra propia e intrínseca forma de vida!? ¡De todos es
sabido que la única función de los humanos ha sido y será siempre la de
servirnos de alimento a nosotros los vampiros, mil veces superiores a ellos en
todos los sentidos!


            −Como
tú bien has dicho hace unos instantes, yo fui convertida en vampira hace muchos
años; es quizás por eso que he encontrado a lo largo de extensa existencia como
no-muerto con que los humanos lo único que han hecho durante todo este tiempo
ha sido defenderse de nosotros con toda la razón del Mundo −replica
Babylonia apoyando sus manos sobre el pecho de Jonas con gesto entre cariñoso y
conciliador.


            −¿Cuándo
dejaste tú de verlos como ganado y pasaste a verlos como amigos? −Inquiere
el vampiro acariciando los rizados y oscuros cabellos de su bella compañera,
que alza los ojos para mirarlo y sonreírle antes de responderle en un tenue
susurro:


            −Durante
el renacimiento en Italia, me encontré con alguien que no me temía, y que
incluso me ofreció su amistad. Fue entonces cuando empecé a comprender que, de
algún modo, la convivencia entre los vampiros y los humanos era posible.


            −Entiendo...
−Suspira Jonas aparentemente resignado ante las convencidas palabras de
Babylonia, que sigue hablando sin separarse de él y con su rizada cabeza
apoyada en su fuerte torso.


            −Es
por ello que me harías inmensamente feliz si me creyeras y me apoyaras.


            −Sólo
puedo prometerte que lo pensaré, aunque no te aseguro nada −es la
respuesta del vampiro antes de volver  a besarla suavemente en los labios y
salir luego del local, dejándola sola y dispuesta a recibir al primer cliente
de la noche.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LAS
PRIMERAS VÍCTIMAS DE LOS VAMPIROS


            −¡Es
la quinta víctima en tan sólo tres día, Inspector Lafayette! ¡Y la Alcaldesa
está empezando a hartarse y a pedir explicaciones! ¡Y yo, como inmediato
superior suyo que soy, se las exijo a usted, porque ya sabe cómo va esto! −Quien
dice esto, y de forma bastante violenta y expeditiva es el Superintendente en
Jefe de la Policía Victor Barringer, dirigiéndose, como bien se pueden
imaginar, al Inspector Jefe de Homicidios Richard Lafayette, haciendo clara
referencia a los cinco cadáveres que han aparecido repartidos por toda la
ciudad con las gargantas destrozadas y sin gota de sangre en el cuerpo.


            −Yo
le juro, Señor, que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para esclarecer tan
terribles sucesos y poner al culpable a buen recaudo −replica Lafayette,
intentando mostrar un aplomo y una seguridad en sí mismo que realmente está muy
lejos de sentir−. Le aseguro que en cuanto terminemos esta conversación,
pondré a mis mejores hombres a trabajar en ello.


            −Así
lo espero, Lafayatte, así lo espero −le espeta Barringer con más que
notable desdén, pues nunca ha ocultado su desprecio hacia el Inspector Jefe de
Homicidios por el simple hecho de ser afroamericano−. Si para el fin de
semana no hemos obtenido resultados favorables y tenemos a un culpable entre
rejas... −Añade por último en evidente tono de sorna y amenaza antes de
salir del despacho de Lafayette, dando un portazo lo bastante fuerte como para
rajar el cristal de la puerta de esquina a esquina.


            −¡Maldito
racista lameculos! −Escupe rabioso Richard Lafayette una vez el
Superintendente ha desaparecido de su vista−. Si yo me atreviera a
cantar... ¡Ay, si yo hablase! −Agrega luego en el tono más amargo que uno
pueda imaginarse y al tiempo que se deja caer en su vieja y chirriante silla
giratoria.


            Cinco
minutos después, se alza de la silla y sale del despacho y del edificio,
encaminándose a la Parroquia regentada por su amigo y ex compañero de armas
Jonathan Browden.


            Poco
después, y ya en el pequeño pero confortable y acogedor despacho del Sacerdote.


            −Así
que el bueno de Barringer te está apretando las tuercas. ¿Eh? −Dice
Browden tras escuchar con paciencia las quejas y cuitas de su amigo.


            −Sabes
el gran odio que nos tenemos el uno al otro, Jonathan −replica el
Policía, visiblemente molesto por el ligero tono de chanza usado por el Cura al
hablar−; ese hijo de mala madre no es más que un maldito trepa y un sucio
racista, que está donde está por sus contactos y por ser hijo de quién es.


            −Pero
tengo entendido que el Senador Barringer no es un mal hombre −dice
Browden mientras saca del mueble bar una botella de whisky escocés de gran
valor y calidad, así como dos vasos que llena hasta la mitad, ofreciendo uno de
ellos a Lafayette, que lo acepta con un leve cabeceo de agradecimiento antes de
replicar en tono cansado.


            −Así
es; el Senador Lucas Barringer es un gran hombre, un gran político y una mejor
persona −hace una pausa para saborear el ambarino y delicioso licor y
luego añade−: Son tan diferentes el uno del otro, que a menudo pienso que
mi jefe es adoptado.


            −Entiendo...
−El Padre Browden deja escapar un tenue carraspeo antes de decir,
cambiando totalmente de tema para visible alivio de su visitante−: Pero
imagino que no has venido a verme para hablarme sólo del Superintendente
Barringer; imagino que estás aquí más bien para hablarme de los cinco cadáveres
que han aparecido por toda la ciudad durante los últimos días. ¿Me equivoco,
amigo mío?


            −No,
no te equivocas en absoluto, querido Jonathan −replica el Policía
mientras apura de un solo trago el contenido de su vaso.


            −E
imagino que quieres sabes si la Hermana Hope y yo estamos haciendo algo al
respecto, tal y como te prometimos hace unos días −añade el Sacerdote
apurando él también su escocés y volviendo a servirse otro medio vaso.


            −¿Lo
estáis haciendo? −Inquiere el Inspector Jefe de Homicidios, al tiempo que
le tiende el vaso para que se lo vuelva a llenar−. ¿Estáis haciendo algo
para evitar que los vampiros conviertan la ciudad en un cementerio?


            −Verás,
Richard −comienza a replicar Browden con claro tono de disculpa−;
creo que ya te comentamos que tratar con los vampiros no es tan sencillo como
te puedas pensar.


            −Pues
lamento mucho decirte, amigo Jonathan, que nos estamos quedando sin tiempo −espeta
Lafayette quizás un poco demasiado bruscamente, antes de beberse todo el
contenido de su vaso de un solo trago y abandonar a toda prisa el despacho del
religioso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


LA
SED DE SANGRE DE RUNA


            La
bella Runa, Reina de los vampiros de New York, está furiosa... Sedienta y furiosa.


            El
motivo para lo segundo es bien sencillo: A sus oídos han llegado noticias sobre
la posible existencia de un traidor en su círculo más íntimo, y eso, como es
lógico, es algo que no piensa tolerar.


            Pero
como hemos dicho antes, también está sedienta, sedienta de sangre humana, algo
también lógico, si tenemos en cuenta su natural condición de vampira
purasangre.


            Como
buena Reina de los vampiros tiene el dudoso gusto y placer de escoger su
alimento, y en esta ocasión el desgraciado escogido para alimentarla es un
joven latino, bastante agraciado, que responde al nombre de Asdrúbal.


            −Así
que eres argentino −musita la bellísima vampira mientras se deja caer
lánguidamente en su cama y hace luego un gesto al joven con su índice izquierdo
para que se acerque a ella al tiempo que agrega con voz sensual−: Tengo
entendido que los argentinos sois unos grandes amantes.


            Por
su parte, el joven y bello Asdrúbal no parece muy por la labor de yacer con
ella, ya que sigue parado junto a la cama, mirándola con cara de bobo, y
preguntándose muy seriamente qué hace allí, y cómo es posible que una mujer de
semejante belleza y cuerpo lo haya escogido a él para ser su amante. Si a ello
le sumamos los extraños rumores que circulan por la zona que hablan de
cadáveres desangrados, el asunto se vuelve cada vez más y más escalofriante,
hasta el punto de que Asdrúbal finalmente comienza a negar con la cabeza y a
recular lentamente hacia la puerta de la alcoba de la beldad de largos y lacios
cabellos rubio platino.


            −¿Adónde
crees que vas, cariño? −Susurra Runa con voz amenazadoramente suave al
tiempo que, moviéndose a velocidad sobrehumana, se interpone entre el
atemorizado Asdrúbal y la puerta del dormitorio.


            −D-déjeme
marchar... S-se lo ruego −gime y balbucea el argentino, mientras la
malvada y hermosa vampira pasa su lengua por su bronceado rostro y apoya su diestra
en su entrepierna, buscando sus atributos sexuales.


            −¿De
qué tienes miedo, hombretón? −Murmura Runa en tono entre divertido y
lascivo y sin apartar su mano de la entrepierna del argentino, que muy a su
pesar, ha empezado a reaccionar y a levantarse en contra de su voluntad y a
pesar del miedo que atenaza el resto de su cuerpo, mientras la Reina de los
vampiros sigue hablando en tono indolente y sensual−: Todo lo que quiero
de ti es tu sangre y, tal vez, gozar de un buen polvo; quiero comprobar por mí
misma si lo que dicen de los argentinos es cierto −hace una pausa para
separarse del muchacho antes de añadir en tono condescendiente−: Y si te
portas bien, ¿quién sabe? Tal vez no te mate y te reserve como semental.


            −¡P-por
favor se lo pido, señorita! ¡Q-quiero salir de aquí! −Vuelve a suplicar
Asdrúbal mientras intenta zafarse de nuevo de las suaves manos y sensuales
caricias de la hermosa Runa, que a pesar de su aparente fragilidad son lo
bastante fuertes como para despedazarlo si así lo considerase oportuno.


            Y
entonces, el Horror toma forma ante los ojos del argentino, abiertos como
platos al ver la verdadera y vampírica figura de su anfitriona mostrando una
boca repleta de largos y afiladísimos colmillos que clava en su garganta,
destrozándosela de un sólo y brutal bocado.


            Una
vez ha terminado de alimentarse y después de que sus criados hayan retirado de
su alcoba el cuerpo sin vida del desgraciado Asdrúbal, Runa espeta lo siguiente
con total y evidente desprecio:


            −Bah,
tampoco ha sido para tanto. Al final, los más hermosos son los que más
defraudan.


            Poco
después, y una vez saciado su sed de sangre por esta noche, se reúne con
Mathias, para tratar el tema del traidor.


            −Y
bien. ¿Has averiguado ya algo, tal y como te ordené? −Le suelta mientras
lo mira de arriba a abajo con menosprecio casi palpable.


            −No,
mi Señora −responde Mathias, tragando saliva con un visible sube y baja
de nuez y procurando medir muy bien el tono de su voz, pues conoce a su Reina y
sabe lo poco que le gustan las malas noticias. Es por eso que se apresura a
agregar en un desesperado intento por aplacar sus iras−: ¡Pero le juro
por el Legado de los Antiguos que estamos haciendo todo lo posible para dar con
el traidor lo antes posible!


            −!No
jures tanto, y quítate de mi vista antes de que ordene a mis lacayos que te
despellejen vivo a latigazos, maldito inútil! −Clama la bella Reina de
los vampiros hecha una furia mientras empuja a su lugarteniente fuera de sus
aposentos, pues necesita descansar, harta de estar rodeada de tanto inútil.






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


JONAS,
BABYLONIA Y EL PADRE BROWDEN


            −Hermana
Hope. ¿Está totalmente segura de que esto es una buena idea? −Inquiere
por cuarta vez consecutiva el Padre Jonathan Browden a su bella y exuberante
compañera, mientras ésta lo guía por callejones oscuros hacia el lugar donde ha
quedado con los vampiros Jezabel y Jonas para presentarles al Sacerdote.


            −¿Usted
quiere ayudar a su amigo Lafayette a acabar con los ataques de los vampiros,
verdad? −Replica la monja en un tono de lo más seguro y decidido, antes
de detenerse por fin ante la puerta de una vieja y destartalada construcción de
ladrillo rojo, que parece a punto de derrumbarse ante la más ligera brisa de
aire−. Pues entonces hágame caso cuando le digo que estos dos aliados
míos pueden sernos de gran ayuda.


            Tras
esto, y con una decisión apabullante y fuera de toda duda, golpea la puerta de
madera con dos golpes fuertes y otros tres más ligeros, lo que da a entender
que es algo así como una especie de contraseña establecida entre ella y quienes
sean sus misteriosos aliados.


            Apenas
unos pocos segundos después, la puerta se abre y el Padre Browden queda cara a
cara con la intensa mirada color rojo sangre de Jonas el vampiro, que frunce
fuertemente el ceño y carraspea levemente antes de apartarse por fin de la
puerta para dejar el paso libre a los dos visitantes.


            −Les
estábamos esperando −va diciendo mientras los conduce por un largo y mal
iluminado pasillo hasta una pequeña habitación donde les espera también la
bella y exuberante vampira Jezabel, cuyo hermoso semblante se ilumina con una
sonrisa de sincera alegría y gratitud al ver aparecer tras su amado el conocido
y amistoso rostro de la Hermana Hope.


            −¡Qué
bien que hayáis accedido a venir! −Exclama la no-muerta, alzándose de su
asiento, aunque sin acercarse y mucho menos tocar a su aliada, cosa que al
Padre Browden le llama poderosamente la atención, hasta que lo piensa
detenidamente y ata cabos.


            −No
sé por qué, Jezabel, pero mi instinto me sigue diciendo que esto es una
completa y absoluta locura −suena de nuevo la voz de Jonas mientras se
deja caer pesadamente en una de las viejas sillas del recinto, sin apartar por
un momento la mirada de los dos recién llegados−; dime tú a mí dónde se
ha visto que los vampiros colaboren con los humanos, ¡y mucho menos cuando
dichos humanos no son otra cosa que una pareja de religiosos!


            −Sí,
Jonas, ya sé que es una situación cuanto menos atípica y extraña −replica
la vampira en tono conciliador y al tiempo que ofrece al Padre Browden y a su
compañera dos sendos vasos de vino−. Pero como ya  te dije hace unos
días, son la única posibilidad que tenemos si queremos acabar con Runa y su
peligroso séquito.


            −Creo
que hay algo que tu compañero no nos ha contado todavía −deduce Browden mirando
alternativamente a uno y otro vampiro, empezando por Babylonia, para detener
finalmente su mirada en el circunspecto semblante de Jonas, que desvía
rápidamente los cara para no enfrentarse a los inteligentes ojos del Sacerdote.


            −¿Es
eso cierto, Jonas? ¿Hay algo que tengas que contarnos? −Inquiere la bella
Jezabel, tomando a su amante por la barbilla para conminarlo a mirarla a los
ojos y a decirle la verdad−. ¡Si sabes algo que nos pueda servir de
ayuda, tal vez sea el momento de compartirlo con nosotros, maldita sea!


            −Runa
sabe que hay un traidor en su círculo íntimo −responde finalmente Jonas
entre dientes y tras apartarse bruscamente de su amada.


            −¿Sabes
si sospecha de ti? −Replica Jezabel en un tono bastante alterado y
apretando ambos puños con claro gesto de furia e impotencia.


            −Creo
que no −dice Jonas con un tono de voz bastante inseguro, para luego
agregar en un tenue susurro y mirando fijamente a Babylonia−: Estoy
seguro que Runa no sospecha de mí, pero su lugarteniente Mathias ya es caso aparte,
ya sabes que me odia con todas sus fuerzas por no ser un purasangre como ellos
y por ser el favorito de su Reina. Estoy más que convencido de que él sí
sospecha de mí, lo que complicará bastante el objetivo principal de nuestra
misión.


            −Pero
según estás contando −interrumpe entonces el Padre Browden con voz
claramente meditabunda−, dices estar seguro que la Reina de los vampiros
no sospecha de ti, y que incluso te considera algo así como su favorito.


            −A
pesar de no ser un purasangre −concuerda Jonas, asistiendo a las palabras
del Sacerdote con un leve cabeceo.


            −Pues
entonces, lo que tienes que hacer, es aprovechar esta ventaja por pequeña que
te pueda parecer, para que podamos llevar a cabo nuestra misión con mínimas
garantías de éxito −concluye Browden con una seguridad aplastante.


            −No
le prometo nada, pero haré lo que esté en mi mano −replica Jonas con voz
un tanto dubitativa, para luego agregar en un tono de voz algo más firme y
mientras rodea con su brazo derecho la grácil cintura de la bella Jezabel−:
Lo juro por el amor de mi amada Babylonia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


PREPARANDO
EL ASALTO


            Dos
noches después, el Padre Browden y la Hermana Hope mantienen la siguiente
conversación en el despacho que el primero tiene en su Parroquia.


            −Si
tal y cómo afirma, Hermana, el amante de su amiga vampira ha hecho lo que tenía
que hacer, el asalto al nido de los vampiros se producirá mañana a eso de las
cinco de la tarde −hace una pausa para estudiar a la bella y exuberante
religiosa con la mirada antes de inquirir con voz levemente preocupada−:
¿Le pasa algo, Hermana Hope? La noto un tanto distraída.


            −¿Eh?
N-no, no, nada −replica la joven monja con voz claramente vacilante,
mientras intenta por todos los medios alejar de su mente las lúbricas imágenes
de ella teniendo algo más que palabras con el hombre santo que tiene delante−;
me decía que el asalto a la guarida de los vampiros será mañana sobre, ¿qué
hora ha dicho?


            −Sobre
las cinco −responde el Sacerdote tras exhalar un suspiro cargado de
paciencia y resignación, para luego decir lo siguiente tomando entre sus
enormes y fuertes manos las de la Hermana Hope, mucho más pequeñas y delicadas−:
Tal vez fuera buena idea que marchase al convento a descansar, Hermana. Por lo
que puedo ver, usted no está con condiciones de acometer ninguna misión en los
próximos días.


            −¡Pero
le aseguro que me encuentro perfectamente, Padre! −Replica al momento la
bonita monja en tono casi suplicante y tras apartar sus manos de las de Browden,
con gesto quizás demasiado brusco, lo que provoca que el Sacerdote se la quede
mirando con expresión entre confusa y asombrada antes de decir en un tono lo
más cuidadoso posible, pues teme volver a herir la sensibilidad de su
compañera:


            −Ya
sabe usted, Hermana Hope, que si necesita hablar conmigo de lo que sea, puede
hacerlo sin tapujos, creo que le he dejado bien claro desde hace ya tiempo que
puede confiar en mí para lo que necesite.


            −L-lo
sé, Padre, lo sé −logra balbucear finalmente la religiosa, al tiempo que
menea con fuerza la cabeza en un último y desesperado intento por alejar de su
mente, y de una vez por todas, las libidinosas imágenes de ellos dos yaciendo
en pecado.


            Un
instante después, y con una enorme sonrisa iluminando su bellísimo semblante,
la Hermana Hope exclama en un tono tal vez demasiado alegre, que sorprende
gratamente al Sacerdote:


            −¡Ya
está, Padre! ¡Ya me encuentro como nueva y más que dispuesta para afrontar lo
que sea!


            −Vaya...
−Replica Jonathan Browden, esbozando él también una temblorosa sonrisa−.
Eso es..., realmente excelente −añade luego no muy convencido, al tiempo
que alarga su diestra para tocar la blanca frente de la monja y comprobar así
si la religiosa tiene algo de fiebre.


            −Insisto
en que me encuentro perfectamente, Padre −dice la monja al tiempo que
detiene la fuerte mano del hombre antes de que llegue a tocar su frente y
dedicando a su vez al Sacerdote una sonrisa que éste no es capaz de
interpretar.


            −De
acuerdo. Le tomo la palabra, Hermana −responde el religioso esbozando una
temblorosa y dubitativa sonrisa, antes de añadir tras un largo y cansado
suspiro−: Creo que lo que tenemos que hacer ahora es asegurarnos de que
lo tenemos todo listo para nuestra misión de mañana, y tal vez deberíamos
empezar por volver a revisar nuestro armamento antivampiros, ¿qué le parece?


            −Me
parece una idea excelente, Padre −responde la monja mientras su compañero
comienza a extender sobre la despejada mesa escritorio de su despacho una
infinidad de estacas de madera, balas de plata, crucifijos y frasquitos llenos
de agua bendita.


            −Creo
que lo tenemos todo −dice el religioso después de contar y enumerar con
la mirada todo el peculiar armamento dispuesto sobre su mesa.


            −¿Cree
que lo lograremos? −Inquiere la Hermana Hope en un tenue hilillo de voz
no exento de cierto temor.


            −¡Por
supuesto que lo lograremos, Hermana! −Replica el Padre Browden dotando a
su potente y varonil vozarrón un deje tan absoluto de confianza, que la bella
monja no puede sino sonreír y asentir con un enérgico cabeceo−. Recuerde
además, Hermana, que Dios Nuestro Señor estará a nuestro lado, guiándonos en
esta nueva lucha contra las Fuerzas de la Oscuridad −añade el Sacerdote
mientras comienza a devolver las estacas y demás armamento antivampiros a la
enorme bolsa de deporte de donde las ha sacado.


            −No
lo olvido, Padre, no lo olvido, créame −responde la Hermana Hope
sonriendo de manera confiada y casi beatífica, mientras su mente vuelve a
bullir de imágenes a cual más ardiente y pecaminosa, todas ellas protagonizadas
por ella y el atractivo Cura.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


EL
NIDO DE LOS VAMPIROS


            Son
las 17:00 en punto de la tarde cuando el cuarteto formado por el Padre Browden,
la Hermana Hope y los vampiros Jezabel y Jonas llega al nido de chupasangres
gobernado por la bella y malévola vampira Runa.


            −Escuchadme
bien −dice Browden dirigiéndose a sus aliados no−muertos−;
tanto la Hermana Hope como yo mismo entenderemos que no queráis participar en
esto por considerarlo una traición a vuestra propia raza, así como os
agradecemos de corazón lo que habéis hecho, poniendo en riesgo vuestra propia
existencia.


            −Tranquilo,
señor −suena la dulce voz de Babylonia, al tiempo que apoya su diestra
sobre el antebrazo del religioso, quedando éste profundamente consternado al
ver cómo, al simple contacto de su cuerpo, la mano de la vampira comienza a
humear como si la hubiera apoyado sobre una plancha al rojo vivo.


            −Será
mejor que entremos antes de que los miembros del nido comiencen su actividad −suena
la voz de Jonas cargada de cierta dureza, mientras toma la mano de su amada y
la aparta del brazo del Padre Browden con el fin de evitarle tan terrible
dolor.


            −S-sí...
Será lo mejor −secunda el Sacerdote con voz claramente titubeante por la
impresión ante lo que acaba de acontecer ante sus ojos.


            Un
instante después, y algo más recuperado de lo sucedido, abre la enorme bolsa de
deporte y entrega a la Hermana Hope una ballesta y un pequeño carcaj repleto de
flechas de madera de álamo, en tanto él se equipa con otra ballesta, más
flechas de la misma madera y un hacha con filo de plata y bañada con agua
bendita.


            −¿Están
listos? −Pregunta a sus compañeros en un tenso susurro, antes de dar la
orden al vampiro Jonas de abrir la puerta que da acceso al nido de no-muertos.


            Y
entonces se desata el Caos con mayúsculas.


            Nuestros
dos protagonistas y sus dos vampíricos compañeros, arremeten con furia casi
animal contra cada vampiro que les sale al paso con el lógico y esperado fin de
proteger su territorio, pero ninguno de los cuatro cazavampiros muestra signo
alguno de piedad, decapitando, disparando y clavando estacas a los peligrosos
espectros bebedores de sangre humana.


            −¡TÚÚÚ,
MALDITO SSSEASSS, JONASSS! −Llega hasta ellos de repente el chirriante
siseo de la bella Runa, Reina de los vampiros, antes de ver caer al monstruoso
ser sobre el sorprendido vampiro arrepentido y destrozarle la garganta de un
zarpazo, que acaba  con su patética existencia de no-muerto casi al instante.


            Luego,
Runa se revuelve contra los otros tres intrusos, mostrando su larga y negra
lengua mientras se relame como un animal hambriento.


            −¿Qué
pensssáisss que podéisss hacer contra mí, patéticosss humanosss? ¿Contra mí,
que sssoy tan vieja y poderosssa casssi como el propio tiempo? ¿Contra mí, que
provengo de la essstirpe de vampirossss másss grande y gloriosssa de todosss
losss tiemposss? −Dice el monstruo con voz altanera y prepotente por
demás, antes de fijar sus ojos del color de la sangre recién derramada en la
exuberante y temblorosa figura de la vampira Jezabel y añadir en tono desdeñoso
y condescendiente en grado sumo−: ¿O tú? ¿Qué creesss que puedesss hacer
tú contra mí, sssucia traidora a tu pueblo? Puedo ver que también tú eresss muy
vieja, pero aún asssi sssiguesss sssiendo joven a mi lado, un cachorrillo
joven, asssussstado e indefenssso ante mi poder ¡EL PODER DE UNA REINAAA! 


            Y
estas son las últimas palabras que salen de sus sucias fauces, pues el Padre
Browden, aprovechando que la infernal criatura está demasiado distraída
alabándose a sí misma, sin dudarlo un instante, agarra una de las afiladas
estacas de su bolsa de deporte, y de un sólo y brutal impacto, le atraviesa el
negro corazón, partiéndoselo en dos.


            Luego,
y mostrando una sangre fría y una serenidad a prueba de bombas, la bonita y
exuberante Hermana Hope agarra una de las hachas de plata rociada con agua
bendita, y de un par de certeros golpes, le corta la cabeza, provocando que
tanto ésta cómo el resto del cuerpo de la inmunda e impía bestia se descomponga
hasta quedar reducido a un montón de polvo hediondo.


            −Sentimos
mucho lo de tu amigo, Babylonia −musita después el Sacerdote dirigiéndose
a la bella vampira, que le devuelve una mirada anegada en lágrimas mientras
sigue aferrada con fuerza al cuerpo sin vida de su amado Jonas.


FIN


EPÍLOGO


            Son
las diez en punto de la mañana, cuando vemos salir al Forense de su
laboratorio, gritando como si lo persiguiera el mismísimo Diablo.


            −¡HAN
ROBADO UN CADÁVER DE LA MORGUEEE! 


            −¿¡De
qué coño está hablando!? −Lo detiene al momento el Inspector Richard
Lafayette saliendo a su paso y deteniendo su carrera agarrándolo del brazo−.
¿Qué cadáver han robado?


            −¡E-el
de Travis Zimmerman! −Responde el científico con voz temblorosa mientras
se libra de un tirón de la presa del Policía que murmura lo siguiente con voz
trémula por el espanto:


            −N-no
creo que haya sido un robo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


EDDIE EL PSICÓPATA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


LA
VISITA DEL PADRE LUJÁN


            −¡Cuánto
bueno por aquí, Padre Luján! ¿A qué debo el placer de su visita? −Exclama
con efusividad y alegría más que evidente Jonathan Browden al hombrecillo que,
sin siquiera llamar, se ha personado en el despacho de su Parroquia con el ceño
fuertemente fruncido y por ende, con cara de enfado.


            Esto
último queda claro para nuestro protagonista cuando el Padre Luján, de marcados
rasgos latinos y piel profundamente bronceada, espeta mientras golpea la mesa
escritorio de Browden con sus gordezuelos y pequeños puños:


            −¡No
se haga el loco, Padre Browden! ¡Sabe muy bien por qué estoy aquí!


            Sin
embargo, Jonathan Browden ni tan solo da señales de inmutarse. Al contrario,
dibuja una enorme sonrisa en sus labios y en el tono más calmado y apacible que
se puedan imaginar inquiere:


            −¿Una
copita de coñac para aplacar esos nervios, Padre?


            −¡No
me venga con zarandajas, Browden! ¡Sabe muy bien a qué he venido! −Replica
el religioso de origen latino de malas maneras, aunque aceptando la copa de
licor y bebiéndosela de un solo trago mientras el regidor de la Parroquia lo
mira fijamente con una beatífica sonrisa y espera pacientemente a que siga
hablando. Cosa que el Padre Luján hace después de arrebatar la botella de coñac
a su colega y llenarse de nuevo la copa hasta casi el borde−. ¿¡Me puede
explicar qué demonios es eso de colaborar con la Policía como si usted y esa monjita
que le sigue a todas partes fueran algo así como soldados o mercenarios!? ¡Su
única misión como Sacerdote se limita a celebrar misas y a ayudar a aquellos
que lo necesitan! ¿Me he explicado bien?


            −Como
un libro abierto −replica Jonathan Browden, que ahora sí, está empezando
a perder la paciencia ante los malos modos de su colega de más edad, que sigue
hablando cada vez más furioso y enaltecido, y ya a voz en grito.


            −¿¡Y
QUÉ DIABLOS ES ESE CUENTO DE LOS VAMPIROS O LOS HOMBRES LOBO QUE HAN LLEGADO HASTA
MÍ!? ¡SEPA, PADRE BROWDEN, QUE SI SIGUE POR ESE CAMINO, PUEDO HACER QUE EL
OBISPADO TOME CARTAS EN EL ASUNTO!


            Por
suerte, en ese preciso instante, Will Cranston, el fiel Sacristán de la
Parroquia, pide permiso para entrar al despacho del Padre Browden, y éste,
aprovechando tal circunstancia, decide despedir a su molesto visitante de la
manera más correcta y pacífica posible, a pesar de que no muy en el fondo está
deseando arrearle una buena patada en su sacrosanto trasero y olvidar de una
santa vez sus inquisitivos sermones.


            −Dígame,
Will, ¿qué se le ofrece? −Inquiere el atractivo Sacerdote de raza negra a
su asistente, una vez el enojado Padre Luján ha abandonado el despacho y la
Rectoría.


            −Se
trata de su amigo, el Inspector Lafayette −comienza a hablar el anciano
mientras sus arrugadas manos juguetean con su vieja gorra de baseball,
haciéndola girar en el sentido contrario a las agujas de reloj−; según
parece, tenía algo importante que decirle, pero no ha podido venir a
comunicárselo en persona.


            −¿Le
ha dicho si desea que nos veamos en algún lugar? −Pregunta Browden, al
tiempo que con gesto amable ofrece a su subalterno un trago de coñac, que el
Sacristán acepta de buen grado y con una sonrisa de sincero agradecimiento en
su arrugado semblante mientras el Sacerdote agrega−: ¿Tal vez en el sitio
de siempre?


            −Sí,
en el bar que hay poco antes de llegar a la Jefatura donde trabaja −responde
el viejo Will, asintiendo con un enérgico cabeceo de su calva cabeza.


            −Muchísimas
gracias, viejo amigo –replica Browden, otorgando a su voz un sincero tono de
agradecimiento, pues son muchos los años que el anciano Sacristán trabaja a su
servicio de manera leal y fiel, y hasta la fecha nunca le ha fallado−,
puede tomarse el resto de la tarde libre, si así lo desea –agrega luego con una
amistosa y cordial sonrisa dibujada en el oscuro semblante, cosa que el anciano
Will Cranston agradece con otra sonrisa y un enérgico cabeceo, para luego, y
tras haberse encasquetado bien la gorra, salir del despacho del religioso más contento
que unas castañuelas.


            Una
vez queda solo, el Padre Jonathan Browden termina de recoger los papeles que
quedan sobre su mesa escritorio y sale de la Parroquia con el fin de
encontrarse con Lafayette, preguntándose qué puede querer ahora su viejo y buen
amigo de él.


            No
le hace falta demasiada inteligencia para saber que algo grave sucede al ver la
cara de circunstancias del veterano y curtido Policía.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


LAFAYETTE
DESBORDADO


            −¡Menos
mal que has venido! –Exclama Richard Lafayette nada más ver entrar a su amigo
en el pequeño bar cercano a la Jefatura de Policía, donde suelen charlar y
beber cerveza como lo que son, un par de buenos y viejos camaradas.


            En
esta ocasión, sin embargo, lo primero que advierte el Sacerdote es el demacrado
semblante de su antiguo colega de armas y actual Inspector Jefe de la Brigada
de Homicidios de la Policía neoyorquina, siendo precisamente lo que lo lleva a
sentarse apresuradamente en la mesa ante el veterano Detective y preguntarle
con evidente preocupación.


            −¿Ocurre
algo, Dick? ¿Te encuentras mal? Por tu cara yo diría que no, yo diría más bien
que necesitas ver a un médico.


            −Estoy
bien, estoy bien –replica el Inspector Lafayette, quizás un poco más
bruscamente de lo que en un principio pretendía, no obstante, si Browden se
percata de ese detalle, se lo guarda para sí, limitándose a alzar la mano para
pedir a la guapa y joven camarera del local que se acerque a tomarle nota de la
consumición, una cerveza de importación bien fría, como siempre.


            Luego,
y una vez la chica le ha servido lo solicitado, vuelve a centrar toda su
atención en su amigo del alma, que ha encendido un cigarrillo y lo está fumando
de manera bastante convulsa, sin apenas saborearlo.


            −¿Me
vas a explicar qué te pasa, Richard? –Inquiere por fin el Sacerdote, otorgando
a su voz cierto deje de impaciencia.


            Como
respuesta, Richard Lafayette le lanza una pregunta que lo deja literalmente
boquiabierto:


            −¿Has
pensado alguna vez que los verdaderos monstruos no son esas criaturas de la
noche que perseguís tu amiga la monja y tú? ¿Que no son ni los vampiros, ni los
hombres lobo ni los zombies si no algo mucho más cercano a nosotros? ¿Te has
parado alguna vez a pensarlo, Johnny?


            −Perdona,
Richard, pero no te sigo –responde el Sacerdote con el ceño levemente fruncido
y mirando a su amigo como si fuera la primera vez que se ven, a pesar de
conocerse desde hace más de veinte años.


            −¡Sí,
Jonathan, sí! –Exclama el Policía, visiblemente alterado y al tiempo que estira
ambas manos por encima de la mesa y oprime con fuerza con fuerza las del Cura,
como si con dicho gesto pudiera hacer comprender al Padre Browden el
significado de sus palabras.


            Pasados
unos instantes, y tras soltar las manos de su amigo, Richard Lafayette añade
por fin en tono cansado y abatido:


            −Te
hablo del ser humano, Johnny. El ser humano es el peor y más terrible monstruo
de la creación.


            −Vaya…
¿Has llegado tú solito a esa conclusión, amigo mío? –Replica Browden en claro
tono de chanza y una enorme sonrisa en el oscuro semblante, que se borra de
inmediato al ver la torva mirada que le dedica su compañero de charlas y
cerveceo.


            Un
instante después y tras un leve carraspeo, añade lo siguiente en claro tono de
disculpa:


            −Veo
que la cosa es más grave de lo que me imaginaba.


            −Puedo
asegurarte que lo es, Johnny –la voz del enorme y curtido Richard Lafayette le
llega como algo más parecido al quejumbroso quejido de un niño pequeño, que la
de un hombretón hecho y derecho y de su tamaño.


            −¿Quieres
contármelo? ¿O prefieres que vayamos a hablar a un lugar más tranquilo?
–Inquiere Browden, dispuesto ya a alzarse de la silla y a abandonar el pequeño
y acogedor barecito, quedando quieto al ver la suplicante mirada que le dedica
su amigo antes de apurar de un solo trago lo que resta de su cerveza y alzarse
de su silla con ímpetu suficiente como para hacer que ésta quede unos instantes
tambaleándose peligrosamente sobre sus patas traseras.


            −¿Podemos
ir a tu Parroquia? –Inquiere Lafayette una vez él y Browden han salido del
local y se encuentran de nuevo en la calle.


            −Claro,
como tú prefieras –responde el Cura dedicando a su amigo una sonrisa, en un
intento por reconfortarlo.


            −Sí,
será lo mejor –añade el veterano Inspector Jefe de Homicidios exhalando un
prolongado suspiro y agregando un segundo después con voz entre cansada y
pesarosa−: Debes ayudarme, amigo mío.


            −Sabes
que si está en mi mano, lo haré –replica Browden mientras ambos echan a andar
de nuevo hacia la Rectoría.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LA
HERMANA HOPE RECIBE UNA VISITA


            Son
las nueve y cuarto de la noche, y todo en el convento donde la Hermana Hope
convive junto al resto de miembros de su congregación está tranquilo.


            Tal
vez demasiado tranquilo.


            En
este preciso momento, nuestra bella y exuberante protagonista acaba de cambiar
sus sagrados hábitos por el casto camisón de dormir, pues se dispone a
acostarse después de una jornada que se le ha antojado larga y tediosa por
demás, máxime cuando no ha podido ver al causante de sus desvelos, el Padre
Jonathan Browden, al que cada que pasa, siente más y más dentro de su corazón,
con una fuerza tal que en más de una ocasión le ha hecho plantearse dejar la
vida monacal y confesarle su amor y su deseo. Mas siempre recapacita en última
instancia y procura alejar tales pensamientos, por demás sacrílegos y
pecaminosos, de su mente.


            Son
casi las diez de la noche, y después de leer un rato en la cama, la joven y
guapa religiosa se dispone para apagar la luz de su mesita y conciliar por fin
el sueño, cuando de repente, la temperatura de su sencilla y austera alcoba
desciende varios grados, a pesar de que el dormitorio dispone de un enorme
radiador a gas para caldearlo.


            Seguidamente,
y cuando ya se ha levantado para intentar averiguar a qué se puede deber la
repentina bajada de temperatura, ocurre algo que la deja momentáneamente
paralizada a un par de pasos de su cama, cubierta tan sólo con el sencillo
camisón.


            −H-hola…
−Balbucea la traslucida figura que ha aparecido de repente ante ella,
haciéndola dar un ligero respingo más por la sorpresa que por el miedo ante la
visión de la fantasmal imagen.


            −H-hola.
¿Quién eres? –Balbucea a su vez la Hermana Hope dirigiéndose a su espectral
visitante.


            −Me
llamo Lois Sutton –responde el fantasma con una voz que, a oídos de la Hermana
Hope, suena más bien como una suave brisa soplando entre los árboles, pero
sobre todo cargada de una infinita tristeza.


            −¿Y
qué quieres de mí? ¿Por qué has venido a verme? –Sigue preguntando la monja,
que es incapaz de sentir terror ante la fantasmal aparición, y sí mucha lástima
y conmiseración.


            −Tan
solo busco justicia –responde el alma en pena tendiendo sus pálidos brazos
hacia la religiosa, que en ese momento por fin se percata de la horrible herida
que surca el cuello de su visitante de oreja a oreja, mostrando así su cruel y
violenta manera de fallecer.


            −¿Quién
te hizo eso? –Inquiere la Hermana Hope, señalando el espantoso corte del cuello
de la espectral Lois Sutton−. ¿Tu asesino?


            Como
respuesta a la pregunta, el espectro, que representa a una mujer bastante joven
y agraciada, agacha la mirada y deja escapar un hondo y terrible gemido mezcla
de dolor e impotencia para luego decir con su quejumbrosa voz de ultratumba y
tendiendo de nuevo sus brazos hacia la monja:


            −Él
debe ser encontrado y castigado, para que yo y sus demás víctimas encontremos
por fin la paz que tanto nos merecemos.


            −P-pero…
¿Quién es tu asesino? ¿Lo sabes? ¿Conoces su nombre? ¡Yo no puedo ayudarte si
tú no me ayudas! –Exclama la Hermana Hope mientras contempla, incapaz de
evitarlo, cómo el espíritu de la fallecida Lois Sutton se va disipando como un
jirón de niebla, hasta desaparecer por completo, dejándola sola de nuevo en
medio de su sencilla alcoba.


            Esa
noche, la bella y exuberante religiosa, apenas será capaz de conciliar el sueño
durante un par de horas, levantándose a la mañana siguiente con una única idea
en mente: Hablar con su compañero de aventuras nocturnas, el Padre Jonathan
Browden.


            Así
lo hace al día siguiente, tras coger un taxi y personarse en la Iglesia
regentada por Browden, encontrándose con que el Sacerdote también tiene cosas
que contarle.


            Cosas
bastante graves y urgentes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


EL
BUENO DE EDDIE BRONSKY


            Edward
Bronsky, Eddie para los amigos, es el paradigma de persona amable, atenta y
confiada, o lo que es lo mismo: Un pedazo de pan.


            Tiene
cuarenta y cinco años, y lleva casi veinte años trabajando como cartero para el
Servicio Postal de su país, y nunca, nunca ha dado ningún tipo de problema,
siendo durante todo este tiempo un empleado casi modélico.


            Vive
solo en un pequeño apartamento de Brooklyn, en New York desde que sus padres
falleciesen cuando él contaba con veinte años recién cumplidos en un accidente
de coche, dejándolo con una pequeña pero sustanciosa fortuna, que nuestro
hombre ha sabido administrar, gastando tan solo lo esencial para vivir y sin
hacer alarde de ningún tipo de riqueza u ostentación.


            Su
vida social es bastante activa, pues cuenta con un buen grupo de amigos, tanto
en la vida real como en Internet, que lo consideran, y con razón, un tipo de lo
más enrollado pues siempre es el primero en organizar todo tipo de eventos o
fiestas, y de echar una mano a todo aquel que lo necesita.


            Sus
compañeros de trabajo del Servicio Postal también lo tienen en muy alta
autoestima, pues es conocido entre sus colegas por su gran amabilidad y trato agradable,
siendo el primero en ofrecerse a cubrir las bajas cuando alguien así lo
requiere.


            Pobres
ilusos…


            Si
de verdad supieran quién es el bueno de Eddie Bronsky, sus noches se plagarían
de las más horrendas y espeluznantes pesadillas y huirían de él como de la
peste, porque Edward Bronsky guarda un secreto tan sangriento como oscuro, y es
que, por las noches, cuando la ciudad duerme, él disfruta de formas que van más
allá de las fiestas o la vida social.


            Edward
Bronsky es un peligroso y sádico psicópata, que disfruta asesinando a jóvenes
mujeres durante la noche.


            Suele
mantenerlas con vida durante dos o tres días, mientras las tortura y viola
repetidas veces de las formas más abominables que os podáis imaginar, para
acabar rajándoles la garganta y luego descuartizando los cuerpos y esparciendo
sus restos por ciertos puntos estratégicos, siendo sus favoritos las
inmediaciones del zoológico de “Central Park” y varios lugares a lo largo de la
corriente del Hudson.


            Como
suele pasar con este tipo de malvados, la suerte parece acompañarle, ya que a
pesar de haber iniciado sus sangrientas andanzas hace casi un año, y de haber
asesinado a más de veinte mujeres, la Policía no tiene aún ninguna pista que
ayude en su busca y captura, por lo que él puede seguir su doble vida sin
ninguna clase de traba ni impedimento, fingiendo ser un empleado, amigo y
vecino modelo por el día, y una sanguinaria y peligrosa bestia por la noche.


            El
último cadáver hallado de una de sus múltiples víctimas fue el de una joven
maestra de Primaría de veinticinco años, llamada Lois Sutton. Al menos su
cabeza fue encontrada cerca del zoológico de “Central Park”, el resto de su
cuerpo sigue desaparecido.


            Su
víctima actual, a la que todavía mantiene con vida y escondida en su guarida
secreta, es otra joven mujer de unos veintipocos años y de nombre Sarah Mitte,
madre de una niña preciosa y casada con un chico adorable que la ama con locura
y que está removiendo cielo y tierra para encontrarla y devolverla a su casa
sana y salva.


            −¡Hola,
linda Sarah! –Saluda Bronsky con voz cantarina al llegar a su secreto refugio,
donde lo espera su angustiada presa completamente desnuda, atada y amordazada y
con el cuerpo cubierto de sangre y feas quemaduras causadas por sus crueles y
brutales torturas−. ¿Me has echado de menos?


            Dicho
esto, se acerca a una mesa dispuesta contra una de las paredes del lugar, y
abre el único cajón de la misma sin dejar de parlotear en tono animado y
cordial y sin dejar de dirigirse a su atormentada y aterrorizada víctima, que
contempla horrorizada cómo su torturador saca un soplete eléctrico y lo conecta
a un alargador enchufado a una toma de corriente situada en la misma pared
donde se apoya la pequeña mesita.


            −Yo
a ti te he echado muchísimo de menos –va diciendo Bronsky mientras espera a que
se caliente el soldador y al tiempo que una enorme y bobalicona sonrisa se va
perfilando en su amable y anodino semblante−; he echado de menos tus
gritos… Y el color de tu sangre… Y el olor de tu carne al ser quemada con este
juguetito –agrega con voz por demás afable, mientras se aproxima a su víctima
con el soldador ya al rojo vivo para empezar su horrenda y maligna tarea…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


EL
CASO DEL DESCUARTIZADOR DEL HUDSON


            El
Padre Jonathan Browden no puede evitar un gesto de profunda repulsa al mirar
las fotos que le muestra su buen amigo el Inspector Richard Lafayette, en la
que pueden verse los restos amputados de las víctimas del asesino que el
curtido Policía ha bautizado, con un evidente deje de humor negro, el
“Descuartizador de Hudson”, por ser precisamente allí donde aparecieron los
primeros restos hace ahora cosa de un año.


            −¿Y
dices que no tenéis ninguna pista o indicio que os pueda decir quién es este…?
–El Sacerdote ha de hacer una pausa, pues no encuentra palabras para describir
lo que siente ante semejante muestra de salvajismo, maldad y brutalidad.


            −Ninguna,
amigo mío –replica Lafayette con voz cansada y angustiada a un tiempo, para
luego agregar en tono claramente ilusionado y mirando fijamente a su ex
compañero de armas−: Pero algo me dice muy pronto vamos a dar con ese mal
nacido.


            −¿Y
cómo pensáis hacer tal cosa, Dick? Por lo que me has contado, este sujeto lleva
un año esquivando a la Policía, lo que demuestra que posee una inteligencia
bastante por encima de la media –dice Browden en un tono tan poco halagüeño,
que el Inspector Lafayette no puede menos que dedicarle una airada mirada y
dejar escapar un bufido de indignación antes de espetarle de muy malos modos:


            −Gracias
por el voto de confianza, Johnny; tú y tu amiga la monja tal vez sepáis mucho
sobre vampiros y muertos vivientes, pero esto es la vida real y yo te juro, por
lo más sagrado, que haré todo lo que esté en mi mano para atrapar a este
bastardo mal nacido y meterlo entre rejas.


            −Perdóname,
no era mi intención criticar tu labor al frente de la investigación, es sólo
que… −Comienza a disculparse el Sacerdote con tono sincero y sin dejar de
mirar las espeluznantes fotografías.


            −No
pasa nada –replica el Policía, agitando su oscura y rechoncha diestra ante su
amigo, quitando claramente importancia al asunto.


            Un
instante después, no obstante, exhala un suspiro por demás derrotista y agrega
en tono decaído y desanimado:


            −Es
sólo que… Todo este asunto del Descuartizador puede conmigo; hace mucho ya que
la cosa se prolonga en el tiempo, y estamos prácticamente como al principio.


            −¿Pero
no acabas de decirme que…? –Replica Browden enarcando al máximo sus blancas y
tupidas cejas en claro gesto de desconcierto y sorpresa.


            −Sí,
sí. Recuerdo muy bien lo que acabo de decirte –le espeta el Policía, en un tono
que deja bastante claro que se encuentra casi al límite de sus fuerzas, y
bastante ofuscado debido a la tremenda presión que el caso en cuestión está
ejerciendo tanto en su vida profesional como en la personal, por suerte, si por
algo es conocido el Padre Browden es por su talante afable y su infinita
paciencia, así que opta por permanecer callado y no volver a replicar a su
querido amigo, que le agradece el gesto con una cansada sonrisa y un leve
cabeceo.


            −Ya
sabes que si necesitas hablar con alguien, no tienes más que llamarme –es lo
último que dice el religioso antes de abandonar el despacho de Lafayette con el
fin de reunirse con la Hermana Hope, que acaba de enviarle un mensaje por
Whatsapp diciéndole que tiene algo de suma importancia que contarle.


            Antes
de salir del despacho de su amigo, el Padre Jonathan Browden echa una última
mirada a las pavorosas fotografías, teniendo que santificarse rápidamente ante
semejante muestra de barbarie perpetrada por un ser humano.


            Por
su parte, y cuando por fin queda solo en su oficina, Richard Lafayette cierra
con pestillo la puerta de su habitáculo y, a escondidas de miradas curiosas e
impertinentes, saca una botella de whisky del primer cajón de su mesa
escritorio y un vaso de plástico y comienza a beber, vaso tras vaso, hasta
acabar con todo el contenido de la botella.


            Luego,
y totalmente ebrio, sale del despacho y de la Jefatura de Policía y se aleja
tambaleándose calle abajo, rumbo a su pequeño apartamento de sesenta metros
cuadrados, donde lo espera su fiel perro “Brutus” y una deliciosa ración de
lasaña precocinada para cenar.


            −¡P-pienso
atraparte, cabrón enfermo! –Masculla con la voz entrecortada y pastosa por la
ingesta de alcohol mientras llega por fin a su casa y se deja caer en su cama,
quedando dormido casi de inmediato a causa del licor ingerido.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LA
SORPRENDENTE HISTORIA DE LA HERMANA HOPE


            Cuando
el Padre Browden llega por fin a su Parroquia, su sorpresa no puede ser más
grande al ver allí a su compañera de aventuras nocturnas, la bella y exuberante
Hermana Hope, vestida con ropa de calle en vez de con su hábito monacal.


            Aunque
sin duda hay otra cosa que llama su atención de manera mucho más poderosa: La
expresión de angustia y desasosiego que se dibuja en el hermoso semblante de la
religiosa, que nada más verlo llegar, se abalanza sobre él y le toma las manos
de forma tan efusiva, que cualquiera diría que llevan años sin verse en lugar
de apenas una semana.


            −Tranquilícese,
Hermana, por favor –pide Browden mientras abre la puerta de sus despacho y cede
el paso a la joven monja, para que sea ella la primera en acceder al lugar−;
tranquilícese y cuénteme qué le pasa, a qué viene ese estado de nervios.


            La
religiosa toma y exhala aire varias veces de manera harto agitada, por lo que
sus prominentes pechos suben y bajan al ritmo de su excitada respiración, lo
que para el Sacerdote es clara señal de que lo tiene que contarle es algo
bastante serio y peliagudo.


            Cuando
por fin la Hermana Hope se ha calmado lo suficiente, comienza a hablar,
intentando vocalizar muy bien sus palabras, pues no quiere que su compañero se
pierda ninguna de ella.


            −La
otra noche me visitó un fantasma –dice finalmente, antes de dejar escapar un
último y prolongado suspiro, y dejarse caer en una de las sillas que el Padre
Browden tiene dispuestas en su despacho para las posibles visitas.


            −Entiendo
–replica el Cura con voz pausada y tranquila, mientras abre la pequeña nevera y
tiende a la monja una botellita de agua mineral.


            −Entonces…
¿Me cree? –Replica la religiosa visiblemente aliviada y emocionada, cosa que
parece resultar cómica al Sacerdote, ya que deja escapar una sonora y a un
tiempo nerviosa carcajada, antes de responder también con otra pregunta:


            −¿Por
qué no habría de creerla, Hermana Hope? –Para agregar luego muy juiciosamente−:
Que yo sepa, usted no es ninguna mentirosa, y como bien sabemos ambos, si
existen los vampiros y los hombres lobo, ¿por qué no han existir también los
fantasmas y espectros?


            −Ahora
que lo dice –replica la guapa monja, dejando escapar un suspiro de alivio y
dando un último trago a la botellita de agua mineral.


            −Y
dígame, Hermana –sigue hablando el Cura tras unos instantes en meditabundo
silencio−. ¿Llegó a comunicarse con la aparición? ¿Le dijo tal vez algo
que nos pudiera resultar útil de algún modo? Tal vez acudió a usted en busca de
ayuda.


            −Me
contó que había sido víctima de un asesinato –responde la religiosa sin ningún
tipo de vacilación.


            −¿Le
contó quién fue su asesino? Hemos de tener en cuenta que los fantasmas son, en
su mayoría, almas perdidas que vagan entre nuestra dimensión y la de los
muertos buscando reparar algún tipo de daño causado contra su persona cuando
aún pertenecían al mundo de los vivos.


            −Lo
lamento mucho, Padre –replica la monja con expresión y voz contritas−; lo
único que hizo fue enseñarme la horrible herida que causó su muerte.


            −¿Le
dijo al menos cuánto hacía de ello?


            −Pues,
no lo recuerdo –la Hermana Hope frunce con fuerza el ceño en un desesperado
intento por hacer memoria, y sin comprender tampoco muy bien el interés
mostrado por el Padre Browden en dicho dato.


            −No
se preocupe, Hermana –dice el Sacerdote, mostrando una afable sonrisa en su
oscuro y varonil semblante.


            −No,
no, espere –replica la monja desfrunciendo el ceño y sonriendo también
visiblemente aliviada antes de decir tras un débil suspiro−: Si mal no
recuerdo, hace cosa de un par de semanas o así –entonces, queda callada unos
instantes, y, luego agrega con un tono de voz más seguro y confiado−:
También me dijo su nombre, Lois Sutton. Sí, ese era el nombre que me dio.


            −De
acuerdo, Hermana. Muchas gracias –dice el Padre Browden mientras siente como un
escalofrío recorre su espina dorsal al recordar que ese es precisamente el
nombre de la última víctima conocida del llamado “Descuartizador del Hudson”.


            Un
instante después, y para sorpresa de la religiosa, le hace la siguiente
pregunta:


            −¿Crees
usted que podría volver a comunicarse con ella?


            −Pues,
no lo sé –responde la Hermana Hope con voz vacilante, para responder casi de
inmediato al ver la mirada casi suplicante que el Padre Browden clava en ella−:
Pero le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para lograrlo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


EL
ESCEPTICISMO DE LAFAYETTE


            −¿Hablar
con los muertos, dices? –Quien dice esto, enarcando al máximo sus negras y
espesas cejas, es el líder de la Brigada de Homicidios, el Inspector Jefe
Richard Lafayette, después de haber escuchado con atención lo que le acaban de
contar su amigo, el Padre Jonathan Browden y su compañera, la bellísima y
exuberante Hermana Hope, quien, al ir en ropa de calle en vez de con el hábito
de su orden religiosa, no ha podido evitar despertar el instinto sexual de
algún que otro agente de Policía, que ha sido incapaz de no reaccionar ante la
visión de sus rotundas formas femeninas.


            −Sé
lo que estás pensando, Richard, y créeme cuando te digo que lo comprendo –se
apresura a responder el Sacerdote ante el escepticismo mostrado por su antiguo
colega de armas.


            −Tú
lo has dicho, Johnny –replica el curtido Policía encogiéndose de hombros con un
gesto que ninguno de los dos religiosos sabe muy bien cómo interpretar, para
luego seguir hablando con voz pensativa y taciturna−. Puedo tal vez
aceptar la existencia de la vida en el Más Allá y la existencia de fantasmas,
muy cerrado de mente sería si no lo hiciera después de ver lo que he visto
trabajando con vosotros –hace una pausa para expeler un resignado suspiro antes
de añadir en tono juicioso por demás−: ¡Pero de ahí a aceptar que podemos
comunicarnos con ellos, pues como que no!


            −¿Y
si te digo que este fantasma o espectro, o cómo quieras llamarlo, podría ser la
clave para dar con el Descuartizador del Hudson? –Replica entonces Browden,
logrando que la expresión de Lafayette cambie del escepticismo a la curiosidad
en cuestión de milésimas de segundo.


            −¿H-hablas
en serio? –Inquiere el veterano Inspector Jefe de Homicidios con voz
visiblemente titubeante por el desconcierto y la sorpresa.


            −Totalmente
en serio –replica el religioso, con una enorme sonrisa en su oscuro y varonil
semblante.


            −¿Es
eso posible, Hermana Hope? –Pregunta Lafayette, clavando su mirada en la
silenciosa monja−. ¿Es posible, tal y como afirma el Padre Browden,
comunicarse con los espíritus de los muertos?


            −Pues…
−Comienza la religiosa en tono claramente inseguro, para luego agregar ya
con voz mucho más segura y confiada después de la mirada de ánimo que acaba de
lanzarle el Padre Browden−. Si se dan las condiciones necesarias, claro
que es posible la comunicación con entidades del Más Allá.


            −¿Y
qué condiciones son esas, si se puede saber? –Inquiere entonces el Policía,
otorgando a su potente vozarrón un cargado deje de desconfianza.


            −Creo
que lo mejor que podemos hacer para convencerte, amigo mío, es organizar cuanto
antes una sesión –replica el Sacerdote dedicando a su viejo amigo una sonrisa
por demás enigmática.


            Luego
se dirige a la Hermana Hope con las siguientes palabras:


            −¿Cree
usted, Hermana, que el Padre Luján accedería a organizar una si se lo pedimos?
Recuerde que él es experto en dichos temas.


            −Recuerde
usted también, Padre Browden, que no somos precisamente lo que se dice santos
de la devoción del Padre Luján. –Replica la guapa religiosa, frunciendo
levemente el ceño.


            −Usted
no se preocupe por eso; yo estoy casi seguro de que si le decimos cuál es el
fin de la sesión, accederá gustoso –dice el Padre Browden, dedicando a su
compañera de correrías nocturnas una amplia y animosa sonrisa.


            Algo
más tarde, y de regreso en la Sacristía, el Padre Jonathan Browden toma a la
Hermana Hope del brazo y le susurra al oído en tono cariñoso e interesado:


            −¿Le
sucede algo, Hermana? Hace ya varios días que la noto inquieta y, como amigo
suyo que me considero, me preocupa.


            −N-no,
no es nada, Padre –replica la monja, mientras nota como sus zonas íntimas
femeninas se encienden al tener tan cerca al hombre protagonista de sus más
lúbricos y lujuriosos pensamientos que tanto la atormentan desde hace ya
demasiado tiempo. Un terrible pecado para el que sólo ve una solución, siendo
ésta tan aterradora, o incluso más que la propia falta.


            −De
acuerdo –acepta al atractivo y varonil Sacerdote, no demasiado convencido,
antes de añadir con el objetivo de cambiar de tema y pasar a otro en el cual su
querida compañera se encuentre más a gusto y cómoda−. Entonces, ¿me
encargo yo de hablar con el Padre Luján?


            −Será
lo mejor –replica la Hermana Hope, mostrando en su bello semblante una sonrisa
de sincero agradecimiento.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


LA
SESIÓN


            −Llegados
a este punto, no me voy a oponer a que sigamos adelante con todo esto, pero
sigo pensando que es algo muy irregular, y que si se enteran los de arriba, me
puede caer un buen paquete –refunfuña el Inspector Jefe de Homicidios Richard
Lafayette mientras el Padre Francisco Cristóbal Luján prepara a la Hermana Hope
para iniciar la sesión espiritista que, como bien sabemos, tiene por entablar
contacto con una de la víctimas del asesino serial conocido como el
“Descuartizador del Hudson”.


            −¿Quiere
hacer el favor de callarse de una vez? –Espeta furioso el pequeño Sacerdote,
lanzando una furibunda mirada hacia el Policía, que a punto está de replicarle
de idénticos malos modos, de no ser por la apaciguadora mirada que le dedica su
amigo, el también Sacerdote, Jonathan Browden.


            Media
hora más tarde, los cuatro asistentes a la sesión toman asiento en torno a la
pequeña mesa redonda, dispuesta para tal fin.


            Aquí
no hay velas ni luces apagadas, tal y como nos han mostrado siempre en las
películas sobre fantasmas y aparecidos, sólo cuatro personas en cuyos
semblantes puede apreciarse claramente la gran tensión a la que se hallan
sometidos debido a la trascendencia del momento.


            −¿Cómo
dijo que se llamaba la joven asesinada que contactó con usted, Hermana Hope?
–Inquiere el Padre Luján dirigiéndose a la guapa y voluptuosa religiosa, que se
halla un tanto sobrecogida a causa del extraño y tenso ambiente que se respira
en el lugar donde se está llevando a cabo la sesión.


            Finalmente,
habrá de ser el Padre Browden quien la saque de su estado de pasmo,
propinándole un ligero toquecito en el hombro.


            −L-Lois
Sutton, Padre Luján –responde la monja con voz levemente titubeante y tras
dedicar a Browden una tenue sonrisa de agradecimiento.


            −Gracias,
Hermana –dice entonces el Sacerdote de origen colombiano, para luego exclamar
de viva voz y de una forma tan repentina, que hace saltar en sus asientos a sus
tres compañeros de habitación−: ¡LOIS SUTTON, DESDE AQUÍ TE LO PEDIMOS,
SI ESTÁS AHÍ, MANIFIÉSTATE ANTE NOSOTROS Y RESPONDE A NUESTRAS PREGUNTAS!


            −¿Y
ahora, qué? –Susurra Lafayette en evidente tono irónico al oído de su amigo
Browden, que le dedica una mirada cargada de reproche y lo hace callar con un
gesto seco y cortante.


            −¡Está
todo tan oscuro y frío! –Se escucha de repente, al tiempo que la temperatura en
el lugar desciende lo suficiente como para que de las bocas de los cuatro
espiritistas broten nubecillas de vaho condensado a pesar de tener la
calefacción encendida.


            −¿¡Q-qué
coño…!? –Exclama el Policía, para luego quedar mudo del espanto al ver como
sobre la mesa ante la cual se hallan reunidos comienza a formarse la figura de
una joven, cuyo rostro reconoce enseguida por las fotografías de los informes
sobre el “Descuartizador del Hudson”.


            −¿Recuerdas
lo que sucedió o dónde estabas momentos antes de tu fallecimiento? –Inquiere
entonces el Padre Luján en el mismo tono que usaría si estuviera hablando con
alguien vivo y de carne y hueso, lo que hace comprender al cada vez menos
escéptico Inspector de Policía que no es la primera vez que el religioso hace
algo semejante.


            −Se
oía un río y un tren… −Responde el espectro de la infortunada Lois Sutton,
antes de lanzar un alarido desgarrador y disiparse como si fuera niebla barrida
por la brisa ante la sorpresa y espanto de los allí reunidos, que se quedan
mirando los unos a los otros sin decir nada, hasta que Richard Lafayette se
alza de su asiento visiblemente excitado, y exclama en un tenso susurro:


            −¡Creo
que ya sé dónde es, amigos! ¡Creo que ya sé dónde oculta ese mal nacido a sus
víctimas antes de asesinarlas y descuartizarlas!


            −¿Hablas
en serio, Richard? –Inquiere el Padre Browden, visiblemente emocionado e
ilusionado.


            Pero
su buen amigo no le hace caso alguno, pues está demasiado ocupado poniéndose el
abrigo y saliendo disparado hacia la Jefatura de Policía donde hace las veces
de Inspector Jefe de la Brigada de Homicidios.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


LA
CAPTURA DE EDDIE EL PSICÓPATA


            −¿Qué
estamos buscando exactamente, señor? –Pregunta un joven agente de Policía al
Inspector Jefe Lafayette una vez llegados los dos coches patrullas al lugar
indicado por el cabecilla de la Brigada de Homicidios, una zona de un bosque
cercano a la ciudad, cercano a la cual discurre un pequeño río y poco más
arriba, las vías del tren, que son a menudo recorridas por convoyes de mercancías
con destino a la cercana New Jersey.


            −¡CREO
QUE TENGO ALGO, SEÑOR! –Grita entonces otro agente mientras ilumina con su
potente linterna lo que parece ser una chabola no muy grande, pero si lo
bastante espaciosa como para servir de refugio o incluso de prisión.


            En
efecto, pocos minutos después, no menos de diez policías rodean la pequeña
caseta de ladrillos y madera donde Edward Bronsky mantiene encerrada a la joven
Sarah Mitte, a la que encuentran dentro del lugar, amordazada y atada de pies y
manos, y completamente desnuda.


            −¡HAGAN
VENIR A LOS PARAMÉDICOS, CAGÜEN DIOS! –Grita Lafayette mientras acuna entre sus
fuertes brazos a la joven moribunda.


            Veinte
minutos más tarde, y una vez el equipo médico se ha hecho cargo de la joven,
Richard Lafayette ordena la búsqueda y captura del sujeto llamado Edward
Bronsky, tras haber logrado que la agonizante Sarah Mitte le susurre su nombre
al oído.


            −¡Ya
te tenemos, cabrón! –Exclama para sí por lo bajo el avezado Inspector de
Homicidios mientras monta en su auto junto a uno de sus subordinados y parte
raudo hacia el piso de Bronsky.


            Encuentran
al sujeto cuando se disponía a marchar a su escondite secreto, seguramente con
la enfermiza intención de seguir torturando a su joven e inocente víctima, que
ahora lucha por su vida en el hospital Bellevue de New York. Los últimos
informes indican que lo más seguro es que no salga adelante, eso hace que la
rabia de Lafayette sea aun mayor, por lo que dos de sus subordinados han de
sujetarlo con todas sus fuerzas para que no se abalance sobre el ahora detenido
Eddie Bronsky y lo muela a golpes.


            Bronsky,
por su parte, se limita a sonreír y a alegar que cometió todos los asesinatos
en estado de enajenación mental.


            Al
día siguiente, una vez puesto el “Descuartizador del Hudson” a disposición
judicial, Richard Lafayette, bastante más calmado pero completamente abatido
tras enterarse de que la joven Sarah Mitte no ha sobrevivido, queda a desayunar
con su amigo Browden.


            −No
hago más que decirme a mí mismo que si hubiéramos llegado tal vez tan sólo unas
horas antes, esa pobre muchacha se podría haber salvado –es lo que musita de
vez en cuando el curtido Policía de Homicidios mientras da rápidos sorbos a su
humeante taza de café con leche.


            −Pero
atrapaste a ese tipo, y ahora puedes estar seguro de que no volverá a hacer
daño a nadie más –intenta consolarlo su amigo, obviamente sin conseguirlo, pues
Lafayette se alza de su silla sin terminarse su café con leche, y sin haber
probado siquiera su pastel de crema y sale a la calle camino de los Juzgados.


            Una
vez allí, baja directamente al sótano y pregunta por el detenido.


            −¿Nos
pueden dejar a solas, por favor? –Pide al ver que el Alguacil se dispone a
quedarse junto a él una vez lo ha conducido a la celda ocupada por Bronsky.


            −Inspector…
No creo que… −Comienza a decir el Alguacil, para callar al ver el rostro
mortalmente serio de Lafayette.


            −Hola,
Bronsky –dice el Policía una vez ha conseguido quedarse a solas con el
peligroso asesino múltiple, que se le queda mirando con una torva sonrisa
dibujada en los labios antes de responder en tono claramente prepotente y
jactancioso:


            −No
me diga más, Inspector. Ha venido a preguntarme por qué lo hice y si estoy
arrepentido por mis crímenes, ¿a qué sí? Diga que sí, Inspector, diga que sí,
sé que se muere por hacerlo.


            −Te
equivocas, jodido cabrón enfermo –replica Lafayette, mostrando en sus labios
otra sonrisa muy diferente a la del psicópata, pues es una sonrisa sardónica y
cargada de profundo desprecio.


            Luego,
y mientras se enciende un cigarrillo y lanza la primera bocanada de humo contra
el rostro del asesino, sin dejar de sonreír, le miente descaradamente al
decirle:


            −Conseguimos
salvar a tu última víctima, capullo. Ahora mismo, está de vuelta en su casa,
junto a su familia.


            Tras
lo cual, abandona la zona de celdas del Juzgado, dejando a Bronsky gritando
como un poseso, mientras él por fin consigue lo que tanto ansiaba: Encontrarse
en paz consigo mismo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


PECADORES


            Son
las ocho y diez de la noche, y ni el Padre Browden ni la Hermana Hope saben
cómo ha ocurrido, pero aquí están los dos, completamente desnudos el uno frente
al otro, dispuestos a entregarse carnalmente y gozar como lo que en realidad
son: Dos personas que se aman y se desean por encima de todo y sin importar sus
hábitos religiosos.


            −Dios,
Padre… He ansiado tanto este momento –dice la Hermana Hope mientras agarra el
falo de considerable tamaño del Sacerdote y empieza a una lenta y cadenciosa
masturbación, hasta lograr su total y completa erección.


            −¿Cómo
he podido estar tan ciego? Susurra él mientras toma los formidables pechos de
la monja entre sus enormes y fuertes manos y comienza a estrujarlos y a
sobarlos hasta notar como los pezones se ponen duros contra sus palmas.


            −¿Cuánto
hace que no estás con una mujer? –Inquiere la exuberante religiosa, antes de
arrodillarse y meterse el miembro del Padre Browden en la boca para iniciar una
felación.


            −H-hace
más de quince años, desde que me ordené Sacerdote –replica Jonathan Browden,
mientras acaricia los rubios y cortos cabellos de la Hermana Hope, que se saca
su miembro de la boca y se inclina hacia delante para besar el vientre del
Sacerdote con dulzura casi maternal, no exenta de cierta lujuria.


            −Yo
llevo casi diez años sin estar con un hombre en la cama, desde que me metí en
el convento –sigue hablando luego la religiosa mientras se tiende en la cama, y
le ofrece a su compañero su sexo, húmedo y caliente, para que haga con él lo
que más le apetezca, en tanto ella continúa susurrando con voz lánguida y
sensual−: Pero lo cierto es que me enamoré de ti, Jonathan, desde el
primer momento en que te vi siendo aún una meretriz, desde entonces he soñado
con este momento.


            −Mi
bella Hermana Hope… −Gime Jonathan Browden mientras se arrodilla en el
suelo y coloca su cara entre los ardientes muslos de la excitada monja,
preparado para lamer su sexo tal y como ella desea. −¿Te gusta así, mi
dulce Hope? –Inquiere el Sacerdote tras haber acariciado suavemente con su
lengua el hinchado y palpitante clítoris de su bella y exuberante amante, que
se retuerce y jadea debido al intenso placer.


            −¡QUE
DIOS ME PERDONE, PERO ME ENCANTA! ¡TE AMO Y ME ENCANTA, JONATHAN BROWDEN!
–Exclama la Hermana Hope abriéndose los labios de la vagina para que el
excitadísimo religioso la penetre con su grandioso y erecto falo.


            −Que
dos personas que se aman y se desean se entreguen de mutuo acuerdo el uno al
otro, no puede ser pecado –susurra Jonathan Browden mientras penetra a su
compañera con toda la potencia y vigor de su enhiesto miembro, mientras gruesos
goterones de sudor resbalan por su oscuro y varonil semblante y caen sobre los
grandiosos y desnudos senos de la ex prostituta metida a sierva del Señor.


            −¿¡Y
A QUIÉN LE IMPORTA ESTAS ALTURAS SI LO ES!? –Gime la Hermana Hope poco después,
mientras el Sacerdote eyacula sobre su vientre y luego cae rendido a su lado,
con una enorme sonrisa de satisfacción dibujada en los labios.


            Despiertan
a la mañana siguiente, completamente desnudos y oliendo a sudor y a sexo, pero
felices.


            Sin
embargo, cuando se levantan, ninguno de los dos dice nada ni hace comentario
alguno acerca de lo ocurrido durante la noche, limitándose a, una vez vestidos,
despedirse con un escueto hasta pronto.


            Ese
pronto no tarda en llegar, porque apenas una semana más tarde, los tenemos a ambos
dando buena cuenta de un nido de vampiros aparecido en un pequeño pueblo
ubicado a unos doce kilómetros de la gran y bulliciosa New York.


            −¡CUIDADO,
HERMANA HOPE! ¡DETRÁS DE USTED! –Grita el Sacerdote mientras empuja a la monja
y abate con una flecha de madera de su ballesta a un chupasangres que se
disponía a atacar a su compañera.


            −¡Gracias,
Padre! –Exclama la religiosa, haciendo luego algo que semanas antes ni se le
hubiera pasado por la cabeza: Se acerca al hombre y se funde con él en un largo
y apasionado beso para después apartarse del religioso y decirle con una
candorosa sonrisa en los labios−: Tranquilo, si Dios Padre no lo viera
bien, ya nos lo habría hecho saber de alguna forma.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ANEXO FICHAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BABYLONIA…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jezabel.


ESTADO CIVIL…:
Soltera.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadana de la antigua Babilona con antecedentes penales. Actual
habitante de New York City sin papeles.


OCUPACIÓN…:
Prostituta, vidente.


OTROS ALIAS…: Baby, su actual nombre de guerra como prostituta.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Vampiro.


STATUS…: Aliada.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Una aldea de la antigua Babilonia.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: En la antigüedad…: La antigua Babilonia;
en la actualidad…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’65 mts.


PESO…: 57 kgs.


PELO…: Negro.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Negra.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Posee las habilidades y debilidades
asociadas a los vampiros. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Presumiblemente la mordedura de otro vampiro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DOCTOR
TULLOCK…:


NOMBRE
VERDADERO…: Michael Tullock.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Psicólogo.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno, más allá de ser un
Psicoterapeuta bastante competente.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EDDIE EL
PSICÓPATA…:


NOMBRE
VERDADERO…: Edward Bronsky.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Cartero, asesino en serie.


OTROS ALIAS…: El Descuartizador del Hudson, nombre dado por la Policía de
New York City..


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados, fallecidos. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos. 


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New Yor City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’85 mts.


PESO…: 97 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Varias cicatrices por todo el cuerpo de heridas
autoinfligidas.  


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Sabe como usar un cuchillo de
caza y es un formidable oponente en luchas cuerpo a cuerpo. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


HELEN
HORNSBI...:


NOMBRE
VERDADERO…: Helen Hornsbi.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadana estadounidense sin antecedentes penales, legalmente
fallecida.


OCUPACIÓN…:
Directora de Instituto.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humana.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos. 


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1'65 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era una mujer agria y amargada,
que gustaba de hacer la vida imposible a sus subordinados, en especial al
Profesor Crisp.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


CAUSA DE LA MUERTE...: Falleció masacrada por Francis Crisp transformado
en hombre lobo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


HERMANA
HOPE…:


NOMBRE
VERDADERO…: Hope, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…:
Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Monja, ex prostituta, cazadora de monstruos y demonios.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Humana.


STATUS…: Heroína.


FAMILIA CONOCIDA…: Esther, hija. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: New York City, New York.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’70 mts. 


PESO…: 64 kgs.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Tiene un corazón tatuado en el vientre. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Sabe usar una recortada y
defenderse si se da el caso. Posee una Fe inquebrantable en los poderes del
Señor.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


INSPECTOR
JEFE LAFAYETTE…:


NOMBRE
VERDADERO…: Richard Lafayette.


ESTADO CIVIL…:
Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Inspector Jefe de la Brigada de Homicidios de la Policía de New York City.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El Bronx, New York City, New York.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de New York.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’80 mts.


PESO…: 130 kgs.


PELO…: Negro, calvo.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Negra.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un competente Inspector Jefe
de Policía, aunque se niega a aceptar la existencia de aquello que escapa a su
comprensión.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


INSPECTOR
JEFE OSTER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jeffrey Oster.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Inspector Jefe de la Brigada de Narcóticos de la Policía de New York City.


OTROS ALIAS…: Ninguno. 


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos. 


GRUPO AFILIACIÓN…: Departamento de Policía de New York City.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’80 mts.


PESO…: 76 kgs.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un Policía decente y honrado
plenamente entregado a su trabajo.


ORIGEN DE LOS
PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


JEROME...:


NOMBRE
VERDADERO…: Jerome, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Se desconoce su nacionalidad y si tiene antecedentes en algún país.


OCUPACIÓN…:
Siervo de Maestro Zombie, ladrón de tumbas.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Humano mutado.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ayudante de Maestro Zombie.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El cementerio Trinity Church, New York
City, universo Biblias Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1'40 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón rojizo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Tiene el rostro horriblemente deformado y un ojo más
grande que otro. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Tras su conversión en zombie por su amo,
Jerome adquirió resistencia física sobrehumana al dolor y a las heridas.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Fue convertido en zombie por Maestro Zombie.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


JONAS EL
VAMPIRO…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jonas, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…:
Soltero.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano polaco sin antecedentes penales, legalmente fallecido y luego
destruido.


OCUPACIÓN…:
Lacayo de Runa, la Reina de los vampiros.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Vampiro.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Una prometida de nombre no revelado. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
polaco.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Servía al clan vampiros de Runa.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’90 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica pálida.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Los típicos asociados a los vampiros,
así como sus debilidades.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Fue mordido por la propia Reina vampira Runa.


CAUSA DE LA MUERTE...: Fue asesinado por Runa, que le destrozó la
garganta de un zarpazo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LOIS SUTTON…:


NOMBRE
VERDADERO…: Lois Sutton.


ESTADO CIVIL…:
Viuda.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense sin antecedentes penales, legalmente
fallecida.


OCUPACION…: Ama
de casa.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Espíritu descarnado.


STATUS…: Aliada.


FAMILIA CONOCIDA…: Francis, marido fallecido.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Buffalo, New York.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias
Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’60 mts.


PESO…: 50 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Los típicos asociados a los espíritus
descarnados, la intangibilidad entre ellos. 


ORIGEN DE LOS
PODERES…: Su naturaleza de espíritu descarnado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


MAESTRO
ZOMBIE…:


NOMBRE
VERDADERO…: No revelado.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACION
LEGAL…: Se desconoce su país de origen. Fallecido.


OCUPACION…:
Asesino, presunto conquistador.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Zombie, muerto viviente.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Lideraba un ejército de zombies sin mente.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Cementerio de Trinity Church,
New York City, universo Biblias Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’90 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Ninguno.


OJOS…: Pupila e iris rojo con esclerótica negra.


PIEL…: Caucásica pálida con manchas rojizas por la putrefacción en
algunas zonas.


RASGOS DISTINTIVOS…: Presentaba un aspecto cadavérico y con aspecto
putrefacto.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como zombie era sumamente difícil de
matar. No se sabe cómo, pero poseía un nivel de inteligencia que rozaba el de
genio y era capaz de convertir a otros en zombies por el simple contacto de su
mano derecha.


ORIGEN DE LOS PODERES…: No revelado. Su naturaleza de muerto viviente.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió cuando el Padre Browden le disparó en la
cabeza, con una recortada, volándosela en mil pedazos.


 


 


 


 


 


 


 


MATHIAS EL
VAMPIRO…:


NOMBRE
VERDADERO…: Mathias, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Se desconoce su nacionalidad y si tiene antecedentes penales en algún
país.


OCUPACIÓN…:
Lugarteniente de Runa, la Reina de los vampiros.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Vampiro purasangre.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: La comunidad vampiríca de Runa.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’87 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Rojo sangre.


PIEL…: Caucásica pálida.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Los típicos asociados a los vampiros, a
un nivel algo superior por tratarse de un purasangre. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza de vampiro purasangre.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PADRE
BROWDEN…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jonathan Browden.


ESTADO CIVIL…:
Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Sacerdote, cazador de monstruos, ex soldado y ex campeón de los pesos pesados
de boxeo.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Héroe.


FAMILIA CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados, fallecidos. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: Brooklyn, New York City, New York.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’95 mts.


PESO…: 100 kgs.


PELO…: Blanco.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Negra.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Sus años como militar le
otorgan un amplio conocimiento en el uso de armas de fuego y su pasado como
campeón de boxeo lo convierten en un rival a tener en cuenta en luchas cuerpo a
cuerpo. Posee una Fe inquebrantable en Dios y en sus creencias y es un
reconocido experto en demonología y vampirismo. 


ORIGEN DE LOS
PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PADRE LUJÁN…:


NOMBRE
VERDADERO…: Francisco Cristóbal Luján.


ESTADO CIVIL…:
Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Sacerdote.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Aliado reticente.


FAMILIA CONOCIDA…: Una hermana de nombre no revelado, fallecida.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Bogotá, Colombia.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias
Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’50 mts.


PESO…: 60 kgs.


PELO…: Negro, calvo.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Bronceada.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un hombre con unas fuertes
convicciones religiosas y morales y es un reconocido espiritista y médium.


ORIGEN DE LOS
PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


RUGIDOR…:


NOMBRE
VERDADERO…: Francis Crisp.


ESTADO CIVIL…:
Viudo.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales, legalmente
fallecido.


OCUPACION…:
Maestro de secundaria.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Licántropo.


STATUS…: Villano arrepentido.


FAMILIA CONOCIDA…: Lois, esposa fallecida.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Londres, Inglaterra.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias
Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’78 mts.


PESO…: 79 kgs.


PELO…: Como Crisp…: Negro; transformado…: Gris oscuro.


OJOS…: Como Crisp…: Azules; transformado…: Amarillos.


PIEL…: Como Crisp…: Caucásica; transformado…: Cubierta de vello gris
oscuro.


RASGOS DISTINTIVOS…: Como Crisp…: Ninguno; transformado…: Adquiría el
aspecto de un lobo humanoide.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Francis Crisp era un licántropo, y cómo
tal estaba dotado de ciertas habilidades sobrehumanas como…: Fuerza sobrehumana
para alzar  cerca de una tonelada, velocidad y reflejos aumentados, y garras y
dientes sumamente afilados. No recordaba nada de lo sucedido después de las
transformaciones. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: La mordedura de otro hombre lobo.


CAUSA DE LA MUERTE...: Se suicidó suplicando al Reverendo Jonathan Browden que lo matase y le cortase la
cabeza con un cuchillo de plata.


 


RUNA, LA
REINA VAMPIRA…:


NOMBRE VERDADERO…:
Runa, apellido no revelado.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACION
LEGAL…: Se desconoce su país de origen, sin antecedentes penales en U.S.A,
fallecida.


OCUPACION…:
Líder de un clan de vampiros.


OTROS ALIAS…: Lady Runa.


IDENTIDAD…: Secreta, el público en general desconocía su existencia.


ESPECIE/CLASE…: Vampira pura sangre.


STATUS…: Villana.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


1ª APARICION…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACION…: Su clan de vampiros.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York city, universo Biblias
Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’74 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio platino.


OJOS…: Rojos sin pupilas.


PIEL…: Caucásica pálida.


RASGOS DISTINTIVOS…: Colmillos superdesarrollados. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Los típicos asociados a los vampiros,
algo superiores por tratarse de un pura sangre. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza de vampira pura sangre.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió atravesada por una estaca por el Reverendo Browden y decapitada por Lethal
Nun.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SARAH MITTE…:


NOMBRE
VERDADERO…: Sarah Isabella Mitte.


ESTADO CIVIL…:
Casada.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadana estadounidense sin antecedentes penales, legalmente
fallecida.


OCUPACIÓN…:
Cajera en un supermercado.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humana.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Esposo y una hija de nombres no revelados. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
estadounidense.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro.


OJOS…: Grises.


PIEL…: Negra.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era una joven amable y una
madre y esposa dulce abnegada.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


CAUSA DE LA MUERTE...: Falleció a consecuencia de las heridas y torturas
infligidas por el asesino psicópata Edward Bronsky.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SLASHER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Travis Zimmerman.


ESTADO CIVIL…:
Soltero.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales, legalmente
fallecido.


OCUPACIÓN…:
Encargado de una pizzería, soplón de la Policía, vengador brutal.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Muerto viviente cabreado.


STATUS…: Antihéroe.


FAMILIA CONOCIDA…: Amanda Darwent, prometida. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: Brooklyn, New York City, New York.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El Bronx, New York City, universo Biblias Sagradas y Monstruos.


ALTURA…: 1’97 mts.


PESO…: 135 kgs.


PELO…: Ninguno.


OJOS…: Blancos sin pupilas.


PIEL…: Caucásica pálida.


RASGOS DISTINTIVOS…: Presenta rasgos cadavéricos y más de veinte
cicatrices de impactos de bala por todo el cuerpo.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como muerto viviente es muy difícil de
herir o matar, en adición también posee fuerza sobrehumana suficiente para
alzar casi una tonelada, o para desmembrar a un hombre con sus manos desnudas.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Sus ansias de venganza y de proteger a su amada
Amanda.


 


 


 


 


 


 


 


SUPERINTENDENTE
BARRINGER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Victor Barringer.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Superintendente en Jefe de la Policía.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Lucas, padre. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos. 


GRUPO AFILIACIÓN…: Departamento de Policía de New York City.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’75 mts. 


PESO…: 80 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un tipo bastante mezquino cruel
y racista, implicado en diversos casos de corrupción.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


WILL
CRANSTON…:


NOMBRE
VERDADERO…: William Cranston.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Sacristán.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
de los U.S.A.


1ª APARICIÓN…: Biblias Sagradas y Monstruos. 


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: New York City, universo Biblias Sagradas y
Monstruos.


ALTURA…: 1’70 mts.


PESO…: 75 kgs.


PELO…: Gris, calvo.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un buen hombre, sencillo,
amable y trabajador.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.
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